
 



 







 





LA EPIDEMIA DE INFLUENZA
ESPAÑOLA EN MÉXICO: 1918

Mario Ramírez Rancaño

Un día, como a las tres de la tarde, corrió la voz en la casa: "ahí viene la brigada
de enfermeras". Yo tenía la cabeza amarrada y una cobija, pronto me quité la garra

y le tiré la cobija, me doblé las mangas de la camisa y me paré, pero siempre
recargado en la pared y empecé a querer chiflar, pero todo lo había hecho para que no

me dieran las pastillas de la muerte (las pastillas que daban las enfermeras, eran para que
se muriera la gente), afortunadamente no entraron a la casa, se me quitó el susto...

Arcadio Rico de la Cruz, Algunos recuerdos de la influenza española de 1918.
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C asi al término de la primera guerra
mundial se desató en los Estados
Unidos una de las más implacables

epidemias que se hayan conocido. Los pató-
logos la llamaron pandemia, es decir, una epi-
demia extendida por todo el mundo. Una vez
que brotó, se difundió con celeridad extra-
ordinaria por el globo terráqueo. Sus mejo-
res agentes transmisores fueron los vientos,
las corrientes aéreas y marítimas. Gracias a
ellas la peste le dio la vuelta al planeta en cues-
tión de horas, atacando poblaciones enteras,
caravanas en pleno desierto, aldeas esquima-
les ubicadas en el polo norte y aun barcos en
alta mar. Apareció simultáneamente en Áfri-
ca, América del Sur, Labrador y los Mares del
Sur. Algunas aldeas esquimales de Alaska per-
dieron la totalidad de su población adulta.
En 1927 el bacteriólogo Edwin Oakes Jor-
dán publicó su estudio Epidemic Influenza
en el que afirmaba algo escalofriante: que las
defunciones causadas por la influenza ha-
bían ascendido a 21 642 283.' De estas muer-
tes, casi 16 millones ocurrieron en Asia; más
de dos millones en Europa; 1 millón 300
mil en África, y más de un millón en Norte-
américa. El total excedió en dos millones al
número de víctimas, tanto militares como ci-
viles, causadas por las dos guerras mundia-
les. La epidemia duró tres meses: septiembre,
octubre y noviembre. A nivel más especí-
fico, la peste causó la muerte de 548 452
personas en los Estados Unidos, tanto civi-
les como militares, medio millón de mexi-
canos y 44 mil canadienses. Edwin Oakes
Jordán no publicó datos de lo ocurrido en la
parte centro y sur del continente americano
pero no existen indicios de que las cosas ha-
yan sido mejores. En cuanto al continente
europeo, en Dinamarca y en Islandia la epi-
demia segó la vida de 12 374 personas; en
Suiza el total ascendió a 23 274; en Italia la
peste mató a más de 350 mil; en España a
170 mil; en Francia a 166 mil, y en Alemania
a 300 mil. Habría que agregar 200 mil in-
gleses, más 19 mil escoceses y 18 400 irlan-
deses. Según las autoridades holandesas, el

número de muertos por la influenza en las
Indias Occidentales ascendió a 750 mil. Pe-
ro donde la peste adquirió caracteres alar-
mantes fue en el continente asiático. Hasta
hoy nadie se ha atrevido a calcular cuántas
personas murieron en China, aunque se pien-
sa que ahí la influenza causó menos estra-
gos que en la India, en donde perdieron la
vida 8 millones y medio de personas; en
Rusia se estima que murieron 450 mil per-
sonas y en el Japón, 250 mil. A juicio de
Georges H. Werner, Australia fue el único
continente que permaneció inmune.2

Sobre su lugar de origen existen versiones
contradictorias. Algunas indican que apare-
ció en los Estados Unidos, justo en los campa-
mentos de instrucción militar. Otros indican
que apareció en las filas de los ejércitos alia-
dos cuando se demolieron las últimas defen-
sas alemanas. En los Estados Unidos gente
alarmista insinuó que se trataba de una brutal
guerra bacteriológica cuyos gérmenes fue-
ron llevados por agentes alemanes en subma-
rinos. La tesis no se sostiene puesto que, de
ser cierta, los propios alemanes se habrían
hecho el haraquiri. Pruebas: 300 mil de ellos
también murieron víctimas de la influenza.
También existen versiones de que provino
de España, país que sufrió una seria epide-
mia de influenza en la primavera de 1918.
De ahí que la enfermedad llegara a ser co-
nocida como la influenza española.3

Hacia principios de 1918 un brote de influenza
traspasó la frontera mexicana y para finales de año la
epidemia ya se había extendido por todo el
territorio nacional. Enfermo de influenza española
es trasladado a un hospital, ciudad de México, 1918.
© 75735 SINAFO, Conaculta, INAH.

1 Edwin Oakes Jordán, Epidemic Influenza, citado por Luis
González en Pueblo en vilo, México, El Colegio de México,
1968, p. 187.

2 Georges H. Werner, La gripe, Buenos Aires, Eudeba, 1964, p.
59.

3 Sin embargo, una variante benigna de la misma enfermedad
apareció simultáneamente entre las fuerzas armadas alema-
nas, italianas, rusas, inglesas y norteamericanas. Esta variante
de influenza, llamada la fiebre de los tres días, no fue mortal.
Cuando algún tiempo después apareció en su forma mortí-
fera, los soldados que sufrieron la fiebre de los tres días, die-
ron muestras de ser inmunes.
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La influenza española en México

Moisés González Navarro afirma que duran-
te el Porfiriato llegaron a México las seis
enfermedades de "cuarentena": el cólera, la
peste bubónica, la fiebre amarilla, la virue-
la, el tifo y la fiebre recurrente. Agrega que la
política sanitaria porfirista se distinguió es-
pecialmente en la lucha contra las epide-
mias provenientes del exterior. Ya en la
etapa revolucionaria, contra el tifo, la vi-
ruela y el paludismo.4 De alguna forma,
las cosas se complicaron con el esta-
llido de la revolución de 1910. A
partir del llamamiento de Francisco
I. Madero para levantarse en armas
y derrocar al dictador, la población
empezó a salir de su letargo y a des-
plazarse. El estallido de la Decena
Trágica en febrero de 1913 originó
la formación de ejércitos numero-
sos. No sólo el federal sino también
los carrancistas, villistas, obregonistas,
gonzalistas, entre otros, generando un
espectáculo sui géneris. Grandes contin-
gentes de hombres armados se desplazaron
de una parte a otra del país. En su peregri-
nar por el norte, centro y sur del país no
siempre hubo cuarteles y lugares adecuados
para su alojamiento. De ahí que el hacina-

Una de las primeras personas en recomendar
medidas preventivas para contener la enfermedad
en México fue el doctor Lorenzo Sepúlveda,
director de la Beneficencia. Doctor Lorenzo Sepúlveda,
ca. 1920. © 419345 SINAHO, Conaculta, INAH.
Vistas microscópicas del virus di la influenza española.,
2005. © CDC / Dr. Terrence Tumpey / CORÉIS.
Doble página anterior. La pandemia de la influenza
española pudo propagarse rápidamente por todo el
mundo a través de las corrientes aéreas y marítimas.
Doctores, oficiales de la armada y reporteros
norteamericanos después de recorrer un hospital
que atiende a enfermos de influenza española,
1918. © Bettmann / CORBIS.
Doble página siguiente. Se denominó "influenza
española" porque se pensaba que la enfermedad
se había originado en aquel país a partir de un grave
brote durante la primavera de 1918. "La influenza
española en México", Revista de Revistas, 27
de octubre de 1918. Hemeroteca Nacional, UNAM.

* Moisés González Navarro, Población y sociedad en México
(1900-1970), tomo I, México, Facultad de Ciencias Políticas

ySociales-UNAM, 1974, p. 315.

- Charles C. Cumberland, Lü Revolución mexicana. Los años

constitucionalistas, México, FCE, 1983, pp. 359-360.

6 "Una mortal epidemia de influenza maligna, infesta casi todos

los campamentos militares yanquis", El Demócrata, y "Queda

suspendido el envío de tropas de Estados Unidos a Europa

debido al incremento alcanzado por la influenza española",

El Demócrata, 4 de octubre de 1918.
"La influenza española causa 300 muertes en 48 horas en la

región de La Laguna", Excélsior, y Alfonso Taracena, La verda-
dera revolución mexicana, sextavarte (1918 a 1920), México,

Jus, 1961, p. 45.
s "La influenza ha continuado invadiendo a la República", El

Demócrata, 13 de octubre de 1918.
I "En Torreón sigue formidable la epidemia", El Demócrata,

15 de octubre de 1918.

10 "La influenza ha continuado invadiendo a la República" y "En

Torreón sigue formidable la epidemia".
I I "La influenza española apareció en la frontera con nuestro

país", El Demócrata, 5 de octubre de 1918.

miento y la falta de higiene fuera de lo más
común. El tifo, la viruela y las fiebres se di-
seminaron en los cuarteles, los núcleos ur-

baños y rurales. La historia ha sido prolija
en reseñar las batallas en Torreón, Du-
rango, Zacatecas, Chihuahua, Celaya y la
concentración de grandes contingentes ar-
mados en la ciudad de México, el puerto de
Veracruz, el de Tampico, entre otros. Tanto
la población civil como la militar fue víc-
tima de tales enfermedades y se acostum-
bró a ellas. Pasó a formar parte de su vida
diaria el soportarlas y ver cómo se alejaban.

Era común que Carranza recibiera que-
jas de funcionarios estatales y locales que le
exponían situaciones desesperadas. En fe-
brero de 1918 el gobernador de Coahuila,
Gustavo Espinosa Mireles, le telegrafió alar-
mado diciéndole que diariamente llegaban
a su estado cientos de personas procedentes
de Nuevo León, Zacatecas, Durango y San
Luis Potosí en busca de comida, agravando
la ya de por sí severa escasez de granos. En
marzo Francisco Murguía, de Chihuahua,
le comunicó que impidió toda la exporta-
ción de granos y ganado a los Estados Uni-
dos porque en su propio estado había
escasez. De paso narraba que la patrulla fron-
teriza norteamericana disparaba contra los
mexicanos que trataban de adquirir al nor-
te del Rio Bravo alimentos para sus fami-
lias. Otros gobernadores hicieron referencia
a condiciones semejantes en sus entidades.5

Para completar el cuadro de desolación,
a finales de 1918 y principios de 1919 una

desastrosa epidemia de "influenza española"
casi paralizó el país. Y eso sí resultaba alar-
mante. Los primeros indicios de que algo
raro sucedía se advirtieron en los primeros
días de octubre de 1918, en los Estados
Unidos, justo al finalizar la primera guerra
mundial. La influenza se ensañaba en suelo
estadounidense atacando los campamentos
militares en El Paso, Texas. Consciente de

su gravedad, el gobierno norteamericano
suspendió el envío de tropas a Europa.6
Como si los problemas internos no
fueran suficientes, el 4 de octubre la
influenza española traspasó la fron-
tera y se instaló en México. No obs-
tante las noticias procedentes del
exterior, las autoridades civiles y mi-
litares creían que se trataba de otra
de tantas gripes, razón por la cual
no había que alarmarse. Un factor
adicional entró en juego: el invierno

se acercaba y era de lo más natural que
las bajas temperaturas provocaran gri-

pes. En realidad, nadie se percató del
problema, y las familias tomaron las me-

didas consabidas.
El 5 de octubre la epidemia invadió parte

de Nuevo León, Coahuila, Tamaulipas y Chi-
huahua. En la frontera norte sólo respetó
Sonora y Baja California. Se propagó en for-
ma por demás vertiginosa. Pruebas: las cua-
tro entidades contagiadas abarcaban 27.3 %
del territorio nacional. En Chihuahua el
problema rápidamente se tornó grave: el 9
de octubre el hipódromo de Ciudad Juárez
quedó convertido en un hospital.7 Cuatro
días más tarde los propios vecinos, alarma-
dos por el crecido número de enfermos, hi-
cieron una colecta para crear un lazareto.8
Para mediados de mes, en un periodo de
tres días aparecieron más de mil enfermos en
Chihuahua, de los cuales un porcentaje ele-
vado falleció.9 A su vez, el delegado sanita-
rio del puerto de Matamoros se alarmó
debido a que llegaron enfermos a raudales
no tanto por mar sino por tierra proceden-
tes de Laredo y Monterrey. Víctima del pá-
nico, exigió a las autoridades de Laredo,
Nuevo Laredo y Monterrey que prohibie-
ran viajar a los enfermos, gran parte de los
cuales se refugiaba en su feudo.10 Sobra
decir que, en cuestión de horas, el número
de enfermos se multiplicó. Sus síntomas:
temperatura elevada y cefalalgia, que les
afectaban rápidamente los pulmones y cau-
saba después la muerte." Entre las prime-
ras víctimas figuraron los empleados de
correos, lo que obligó al cierre de sus ofici-
nas en Coahuila y Nuevo León. Algo pare-
cido sucedió con el personal de las aduanas y
del telégrafo en Nuevo Laredo, Tamaulipas,
donde más de la mitad de los empleados fue
atacada por el mal. Las cosas se tornaron tan
alarmantes que las autoridades optaron por
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(De "Tfaft f.ÜKrnry Dlge/íí.'1)

BNEMOS entre nosotros una vez

T más a un antiguo enemigo, aun-
que oon diferente nombre, dicen

los fíditorlalistas do diversos órganos.
de la prensa al referirse a !n, epidemia
de inf luenza (-.apañóla y al recordar a
la ve» la "gríppe," que constituyó ver-
dadera novedad para, la generación pa-
sada.

El que esa epidemia haya ski o
traída o no al Nuevo Continente por
los submarino» alemanoH, t;a a.sunto do
rneaos^interes practico para loa perió-
dicos, QUO oí do propalar todos Jos in-
forrnee dúo pueden recabarse e ti loa
departamento» sanitarios do los t!¡ver-
sos Estados y de los municipios sobre
los medios de combatir la enfermedad.

12n casi todas las secciones de los
Kstados Unidos prevalece la llamada
in f luenza española, y lo.s despachos do
Washington noa hacen Haber que la
mí aterí osa enfermedad cst/i causando
estragos en veintitrés do los listados
de la Unión, desde los do la Nueva In-
glaterra en el IStito, llanta, Caljfornia
en el Oeste, y desde Florida en til Kud-
oeste, hasta 'Washington en el Noroes-
te.

Parece que i a en re r ni edad se mues-
tra con curaetores especialmente i n A a
graves a Jo largo do las costas del
Atlántico, así como en los campa-
mentos militares y navales. 33n efec-
tp, en sólo veinticuatro horas el de-
partamento sani tar io mil i tar en Was-
hington , recibió informes sobre cator-
ce mil nuevos casos, y el número de
las victimas desdo qüo se desató la
epidemia asciende ya a muchos mi-
llares.

A pesar del aumento alarmante de
cafios de inf luenza , so t ienen ínformes
do que la proporción de aquellos en
quo se declara la pulmonía sigue
Hiendo reía ti va ni en tu baja, pudiendo
decirse en términos generales que la
pulmonía aólo BO ha presentado en uno
por cada tros casos do influenza. Ase-
gúrase que la pulmonía ae declara en
una forma sumamente traidora, justa-
mente cuando el enfermo se halla ya
convaleciendo y ouando por tal moti-
T» abandona oí lecho prematuramen-
te, dando oon ello al germen la opor-
tunidad que necesita.

De consiguiente mientras monos op-
timistas se muestren los enfermos res-

¿Qué es lo que Usted
Padece?

Si es de la SANGRE, YO puedo cu-
rarle mtjor y sanarlo en menos tiem-
po que nadie en la Capital. Si do los
Ríñones, Vejiga, Próstata, Debilidad
Sexual, etc. Mis medicamentos para esos
malos aon de, lo MEJOR quo se co-
noce. O ¿ca usted víctima de alguna
de las llamadas KnfermedndCH Secretas
del Hombre f Si es así, conmigo oncon-
¿rarA, pronto y rniUonl ALIVIO, ya sea
«n mi Consultorio o por CorreMponden-
rin. Y, finalmente, si sólo siente usted
que esta enfermo, pero sin sabor I>e
*ÍB<-, MI FOLLETO so lo dirá.

Pídamelo juntamente con mi CUES-
TIONARIO, -—enteramente Gratis — y
en seguida serán obsequiados sus de-
seos.

DOCTOR OMEOMlflWFH 5WAIM.

pecto do la marcha do SH mal, mayo-
res probabilidades tendrán de longe-
vidad.

Por otra parte, el periódico do BOB-
ton , "The O lo be," y otros órganos do
la prensa, indican que el miedo c-s el
Biayor de todos los enemigos, y que ío
mismo sea que so trato do combatir a
los alemanes o a sus microbios, el
hombre quo ae muestra temeroso se
encuentra. y;i derrotado a medias,

No existo excusa alguna para un
lian Ico r u n p c c t o do asta epidemia,
aicmpro que los ni i cimbros todos de
una colectividad hagan lo quo lea co-

riódico "The News," de Cleveland, a0r-
ma que si mantenemos nuestro siste-
ma en buen catado y evitamos el mie-
do del contagio, estaremos razonable-
mente seguros de escapar de C-l.

El General Gorgas, jefe del servicio
sanitario de los Estados Unidos, ha
formulado las siguientes recomenda-
ciones para evitar el contagio:

".lo. 10 vitar mezclar sfi Inút i lmente
entre la m u l t i t u d ; la in f luenza es una
enfermedad de las multitudes.

'"¿o. Cubrirse las vías respiratorias
iil toser o estornudar; los demás no

inf luenza y la pulmonía son en
dades infecciosas causadas por
nes que llevan consigo las salí?
estornudos y las toses dc person
fcr'mas, y a veces tamblín de
ñas que, si bien llevando con]
gérmenes de la enfermedad en l
y en la garganta, no t ienen aü
tomas del mal. Aconseja que •
te el contacto con lo que ^ tgc,
estornuda o so toso, así comn
bien con toda clase de polvo
se procure evitar la f i u i ^ i y
ceso en la comida.

Un escritor en el "Times" de

J2sq. Ave. Juf i re» y S. Juan de Letrfm.
México, .D, F.

rrespfmdo para contener el mal, por
lo quo no resulta extern po raneo re-
cordar que el que lucha con animo se-
reno contra una epidemia ea el quo
generalmente tiene mayores probabili-
dades de éxito.

El periódico de Hartford, "Tre Cou-
rant," es de opinión que la mejor ma-
nera do hacer frente a la situación
creada por la epidemia de influonap.
es pensar en otra cosa, y que no por-
que so tenga un resfr iado se abriguen
desde luego temores por el paciento
¿te que so halla en camino de la pul-
monía, sino que por el contrarío, de-
be adoptar la actitud enteramente
opuesta y curarse de su mal pasajero
win darlo importancia.

En idéntica forma, el "Morning Te-
lograph," do Nueva York, nos recuer-
da la conveniencia de no perder la ca
boza ante la epidemia de la influenza
española, recomendándonos suprimir
toda excitación, mientras que el pe-

quieren los gérmenes que cada uno de
nosotros arroja. \^

"3o. La nariz, y no la boca, fue el
órgano que se nos dio para respirar.
Hay que acostumbrarse a respirar por
la nariz.

"4o. Debe recordarse la necesidad de
tener la boca limpia, la piel limpia y
la ropa limpia.

"5o. Trátese de estar frío al cami-
nar y de estar callente a la hora de
dormir. •

"6o. Ábranse las ventanas por la no-
che en los hogares y durante el día
en las oficinas, siempre que sea prac-
ticable.

"7o. Elíjase una alimentación sana,
y masque-nse bien los al imentos.

8o. Cada uno lleva su suerte en' sus
propias manos: antes do cajlet comida
deben lavarse las manos/'

El Dr. Royal 8. Copoland, comisario
de salubridad de la ciudad de Nueva
York, ha declarado a la prensa" que la

vos a 1
deben

-"AGENTE INFECCIOSO.-
de la influenza <lc Pftiffcr

"ORIGEN I íK I..A 1NF1!CCI|
Las secreciones de la mirK
gargaftta y de ia¿ vías resn|]j
de enfermos o de conduct
agente.

"PERIODO DE INCUBACIOi
uno a cuatro días, y general

Estómago
ESTANDO enferma fle úlcera del•
TOMAGO,. según diagnóstico de 1
ríos médicos, antes de hacerme •
rar que era el Ult imo recurso »
cado por ellos, decid! ver al Dr.
rique Hernández y Ortlz, (2a. den
men, 21), quien con su mito»
peelal de curar me sanó en ara J
ses, sin necesidad de operad», 3
xlco, octubre 11 de 1918. J"»™"
novas de Garza. 4a. de la Violen.!



•y v \ rx ivn
Hlí TRANSMISIÓN, — Por

•Iticto directo o Indirecto mediante
¡MO de pañuelos, de toallas comu-

..[js o do otros objetos con-
••¡)ii recientes secreciones.

•PEÍIIODO DE COMUNICABILIDAD.

"CUARENTENA. —Ninguna, porque
os impracticable.

"DESINFECCIÓN.—Las descargas de
la boca, de la erarg-anta, de la nariz y
do las otraa vías respiratorias.

"DESINFECCIÓN TERMINAL.—Llm-

pieza, completa, v e n t l i m p i ó n , y ;i
miento. Kl sermón vive puco fin
la persona at;icada.

"MEDIDAS GENERALES. —-K
u t i ende al e n f e r m o debe l levar
maseara de gasa. Duran tú la

solea-
-ra da

l dúo
una

epide-

i } u o la persona lleve
[o ti orjíiiiilsmo causante en sua

BU respiratorias.
•US DE CONTROL. —El In-
fectado y el medio Que lo

IECONOCI MIENTO DE LA EN-
\ i > . —Por manifestaciones

lior investigaciones bacte-
•

:.;iKXTO. —Aislamiento en
>..s individuos infectados du-

;rso de la enfermedad, De-
'se cortinas en torno de las
ius eiiferinoa.

ÍTÍMI'NIZACIÓN.—Las vacunas só-
iiíiíitlo con un éxito parcial.

c.tn- ..,,
("Le iti

f i í - inf luenza «'.Hj>;iiíoln
l'jirís.—:¡. t Tin tundo (,'nr-

i m - i i ; * urcauor, tort'íulor!— I'ero linai
que «alie tu Jimifí", »«K vn a (raer In
fnfluenVn «Hpañola!" <"IVIUuNtr¡ition.")

mia las personas deben evi tar mez-
clarse entre las mult i tudes, evitar has-
ta donde sea posible el uso cío los
tranvías y otros vehículos- análogos.
Es necesario educar al pueblo por lo
quo respecta al peligro de toser y es-

tornudar sin cubrirse con el pañuelo
las vías respiratorias. Los enfermos,
debido a la tendencia de que so les
desarrolle la bronco-neumonía, debon

. encontrarse en cuartos bien ventila-
dos y calientes."

Express. Mercantil =j
ilíeMayiüA. Tel.; r* s.«, =
[Uj Equipajes,Empaques, tu]
nri Embarques y ññ
l§ Mudanzas =

d, lUpidez y Economía j j II

El Azul del Cielo
_ A coloración azul del cielo no

t?ü en modo alguno debida a la
existencia de un gas azul, como

vulgarmente se cree, y cuya existen-
cia esta formalmente contradicha por
las coloraciones rojas de los -ere.-.
pÚHGuIOB,

Do hit* hipótesis, experimentadas
y corroboradas, de Loj-d Rale&h, se
deduce que el subslrntum del nzur
celeste es sencillamente nueatra at-
mósfera. L<is moléculas de aire extre-
madamente tenues, de dimensiones in-
feriores a la longitud de las ondas
mínimas de los rayos luminosos so-
laros, d i f u n d e n estas ondas y de ma-
nera muy particular las mas infinite-
simales. Ahora bien, estas últimas co-
rr f 'Kponden a ¡as radiaciones violetas,
de una longitud de onda de O 4 (4 0¡0
de micron o milésimo de milímetro),
vienen después el azul, el verde, y al
f i n , el rojo, cuya longitud de onda
oy de O S. Fácilmente se deducirá do
o.sto, por quC el cielo es azul y por
quó el sol poniente parece rojo, su-
mergido tras un espesor máximo de
atmósfera.

Hasta aquí lo quo dice "La Re-
vue," de París. ¿No es oportuno re-
cordar que Argcnsola tuvo razón al
exclamar: por que ese cielo azul que
todos vemos, ni es cielo ni es azul"?. .

NATHALINA

Para devolver el color
al cabello, ya sea rubio,
castaño o negro. No man-

cha, no contiene nitrato de
plata. No es nocivo a ía
salud y es fácil de usarlo.

De venta en las Drogue-
rías y Boticas. Por mayor,
con descuento, según cau-
tidad. Dirigirse a

F. M. ESPINOSA R.

E S M A L T E S
" RUBOLIM "

Para todtos usos fío/nósticos
O Industríate^

E.TALLERIyCía.Sucs.
«V. 16 ÍB Septiembre 66 MÉXICO, 0. F.

LáS ENFERMEDADES DEL CABELLO SE «BATEN GON
ÉXITO EMPLEANDO EL TRATAMIENTO CALVACURA

MÉTODO CIENTÍFICO DE RECONOCIDA EFÍCACIA
ta Sra, Una

•\a

ExisTEive/a DB Papeles, Gartulinas,
I Bartoneillos r DBMHS MUTE/RHILES DE IMPRENTX,

ES EtlOniUE EX eaNTlDSD Y VHKIEDHD

! PoKimos, por tanto, hacerle un IMPRESO completamente a su
I fiffíío, "sin usar un papel malo....por no tenerlo bueno," ni di'
I latirlo pop catar.... "amparando un papal," que en ciertas Im-

prentas nanea acaba de licuar

i Tenemos todo lo que usted necesita
a nuestra casa no ha llegado Ja crisis del papel

i Imprenta "EL MODELO'
SOMOL1KOS Y MONTESINOS,

A?. Poat. 835
S de Mayo, 32

México, O...F.

WKKVHiniiflHiJHUJU^

M l̂Cy mu JÜfloTcon d'MOtodo Caív
ra. Con pean plaeet envlnn-mo» ü. Ud.
eoplft do tan iutei esnuto testimonio.

La Sra. John Mnlouln escribe: "Ob-
tuvo tan hm-n .'i no <MH l:i muestra qno
nio enviaron que hoy tonitf piü-to o
pcdlrk-s sil tratamiento conipk-to.

El Sr. rrank H.Wright dlco "SU
hrri i ini io polít ico yj'o liemos sitio
- u M v d u K oon su Calvucnra No. 1,
y m recomcndiimoa sin vacilar.'

* pndoc* Ud. do Cncpa, Oída
del Cabello, Canaa Frenmtiirfui,
Tuío Delirado y Quebradizo,
O'ihoHi-ra IXwolorldft y Opaca,
Cojii>'7-f>n 6 Eczcnift en el Cuo-
ro cabelludo 1 Sufro Vil do
Cutvicie I

Esp«rns PfillBrosna — S!
TJd. padece do cualquiera do
i-ttf>3 sintonins drbo de pro-
cttlcruín tardanza & detoncr
en profrreso. Lua OOTMHíí
conducen A i* propopcnción y
awi'ntuiiclón del Inul.y rtORO
«lobo do perdt-r Uempo en
cvitiirque esta tomo creces.
Pida ntit-etro Hl"-o "J^ V«r-
d:id Awrr* dol Cnt«?l!o" OÍ
cual rnvinrcmoH jun to pon

viiL'iira, Hus rosultadoe DO
[.< > í j : i c« • ; i cepcnur*

la j

WoUiblo TT«ÍJ""'""'-> Clon ti lie

o TJd, dota en-

itniv, esto L>« el Ud. quit-ns ctJiiBen'ar BU
n y Imccr crecer su cabtitli;ra.

4i::pr;imoS probarlo con un Tratami-
ento de Muestra mío d MetoüoCalva-

m dctieno In caiua del pelo, eiterml-
ando Ja cappa, coniezon y oczenm

í>¡ civcimii>nto de CtlbeuM nuevos.
Ka no tnUA do un expt>rinicnto.slno

leunmótodo ya prohado quo ha
proporción ndo oicelcntpa remil-

tflilofl fi numerosos cuentea quo
tullían detfCKporadp dii roro-

t>nirsu íintes poblada cabello-
ra. Le enviaremos unft Hbo-
ral muestra do Ciilvncura
Ko. 1 y nuestro libro Ilustrado
do como cuidar el pelo y cu-
ero cabellada, al rwlbo de mi
nombro y dirección escrito
con clarldftd. incluyendo coa
BU enría 10o ó nú equivalente
en moncdoa 6 cellos do co-
rreos (fin canoelnr) como
prueba do buena fv. Dirija
Eu carta &
UNION LABORATORY

62S7th Street
Blnghamton, N. Y.
Escriba hoy mfomo,

antes do que se olvide.
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- cerrar templos, escuelas, teatros y centros de
reunión.

Como a las pocas horas de contraer gri-
pe las personas morían, surgieron voces que
exigían tomar medidas radicales. El doctor
Lorenzo Sepúlveda, director general de la Be-
neficencia, expresó que si el mal se genera-
ba en territorio norteamericano, el gobierno
mexicano debía tomar medidas enérgicas: la
primera, decretar "la cuarentena contra los
lugares de Estados Unidos invadidos por la
epidemia"; segunda, imponer cordones sa-
nitarios en el país para aislar las zonas in-
fectadas, y tercera, evitar el desplazamiento
de trenes y personas entre poblaciones.^

Además de lo anterior, propuso la clau-
sura de todos los centros de reunión como
cines, teatros, clubes, escuelas, cantinas, pul-
^uierías jV xemnlas. J^ounmdó .<¡uue .eri .las
cuarteles militares se aislara a los enfermos en
lugares especiales. Prohibió la circulación
de personas en las calles entre las 11 de la
noche y las 4 de la mañana, con la finalidad
de barrerlas. Finalmente, exigió que los due-
ños de hoteles, directores de colegios y jefes
de familia informaran a las autoridades sa-
nitarias de cualquier enfermo de calentura
o catarro y prohibió que salieran a la calle.
Se advirtió que la violación a estas disposi-
ciones sería castigada con una multa de
cinco a quinientos pesos, o arresto.14

Como la peste avanzó en forma casi ins-
tantánea al centro de la República, el 9 de
octubre Carranza tuvo que intervenir. Dis-
puso lo siguiente: la clausura del tráfico de
trenes y personas entre Laredo, Texas, y Nue-
vo Laredo, Tamaulipas, hasta que la peste
cediera. Las primeras noticias indicaban que
se trataba de la zona neurálgica, por la cual
la peste penetró a México. Pero Carranza
no se atrevió a suspender la circulación fe-
rroviaria entre Nuevo Laredo y la ciudad
de México, ni entre otros lugares.15 Dispu-
so, sí, la suspensión de las corridas de trenes
de pasajeros hacia las poblaciones infecta-
das, la fumigación de los carros del ferro-
carril e impedir el abordaje de pasajeros
sospechosos de tener influenza. Mas no hubo

Carranza contravino las medidas precautorias de las
autoridades sanitarias, que incluyeron la paralización
del transporte ferroviario, por considerarlas un
obstáculo para la economía. Doctores Lorenzo
Sepúlveda, Jesús Acuña y Alfonso Cabrera, saliendo
del edificio de Salubridad, ciudad de México,
cu. 1918. © 40279 SINAFO, Conaculta, INAH.

12 "En forma alarmante, la influenza española ha invadido algunos
estados fronterizos", El Demócrata, 6 de octubre de 1918.

13 "Monterrey y San Luis Potosí han sido invadidos por la in-
fluenza española", El Demócrata, 9 de octubre de 191 8, y "La
influenza española se ha desarrollado en forma muy alar-
mante", Excélsior, 9 de octubre de 1918.

14 "La epidemia de influenza toma incremento", El Demócrata,
10 de octubre de 1918.

'"" "La epidemia de influenza toma incremento".
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restricción alguna con los trenes de carga.
Se permitió su libre tránsito por todo el país,
salvo cuando procedieran de lugares infec-
tados, caso en el cual se examinaría al per-
sonal y, si transportaba algún enfermo, se
impediría su desembarque.16 Como se obser-
va, Carranza no llegó al extremo de prohibir
la circulación de los ferrocarriles, tal como
lo sugirió el doctor Lorenzo Sepúlveda. El
gobierno federal consideró que paralizar la
circulación de los ferrocarriles en todo el
país provocaría el colapso de la economía.
Ello se convirtió en el factor decisivo.

El entronque ferroviario
de Torreón

El 9 de octubre la epidemia invadió To-
rreón, Monclova, Cuatro Ciénegas, Sabi-
nas y Candela.17 Por supuesto que al llegar
a Torreón, un importante entronque ferro-
viario, la capital de la República quedó a su
alcance. Como era previsible, las medidas
preventivas de nada sirvieron y la gripa se
recrudeció atacando por igual a la pobla-
ción civil, a los maquinistas y jefes de esta-
ción. Previendo que el tráfico de trenes se
suspendiera por falta de personal, la Direc-
ción de Ferrocarriles decidió trasladar tra-
bajadores de otras divisiones, pero la orden
no fue acatada. Los empleados se negaron
argumentando que podían contagiarse y
morir.18 Para mediados de octubre el pro-
blema se tornó angustioso. El presidente
municipal de Torreón dirigió un telegrama
a las autoridades sanitarias de la capital de
la República señalando que la epidemia ad-
quiría proporciones incontrolables y que
casi todos los enfermos morían.19 Como me-

10 "La epidemia de influenza toma incremento".
17 "34 casos de influenza en México", El Demócrata, 11 de oc-

tubre de 1918.
18 "La influenza ha continuado invadiendo a la República".
19 "En Torreón sigue formidable la epidemia".
20 "La influenza, benigna primero, exacerba sus efectos en la ca-

pital", El Demócrata, 25 de octubre de 1918.
21 "La influenza, benigna primero, exacerba sus efectos en la

capital".
22 "La epidemia de influenza toma incremento".
23 "Pasan ya de mil los casos de influenza española que se re-

gistran en la capital", El Demócrata, 12 de octubre de 1918.
24 "Pasan ya de mil los casos de influenza española que se re-

gistran en la capital".
25 "La influenza ha continuado invadiendo a la República".
26 Se calcula que en 1910 había casi 721 mil personas en el Dis-

trito Federal yen 1921 más de 906 mil, sin considerar la po-
blación flotante que en ocasiones superaba 100% de la normal.

27 "La influenza española causa 300 muertes en 48 horas en la
región de La Laguna", y "34 casos de influenza en México".

28 "34 casos de influenza en México", y "La fiebre española está
tomando caracteres muy graves en todo el país", El Demó-
crata, 19 de octubre de 1918.

29 "La influenza, benigna primero, exacerba sus efectos en la
capital".

30 "La influenza hállase extendida por todo el territorio nacio-
nal", El Demócrata, 27 de octubre de 1918.

31 "La epidemia de influenza toma incremento".
32 "34 casos de influenza en México" y "Pasan ya de mil los

casos de influenza española que se registran en la capital".
33 "34 casos de influenza en México" y "Pasan ya de mil los

casos de influenza española que se registran en la capital".

dida preventiva, también ordenó el cierre por
siete días de teatros, cines, cantinas y toda cla-
se de centros de reunión. Asimismo solici-
tó ayuda a los comerciantes de la localidad
para adquirir medicinas en los Estados Uni-
dos con el fin de distribuirlas entre la po-
blación. Finalmente, prohibió la entrada de
toda clase de personas procedentes de otros
lugares infectados.20 Lo grave del asunto fue
que los médicos empezaron a emigrar por
temor a contraer la enfermedad, y los en-
fermos quedaron abandonados.21

A causa de la letalidad de la gripe, la ac-
tividad económica se detuvo en distintas
partes del país. Se decidió el cierre tempo-
ral de minas, la suspensión de trabajos en
las vías férreas, la paralización de las labo-
res en haciendas y ranchos. Se sabe que la
influenza atacó a los trabajadores del ferro-
carril de Cuatro Ciénegas a Sierra Mojada,
Coahuila, razón por la que se suspendió el
tendido de vías en varios tramos.22 Al mis-
mo tiempo, en dos minas de Guanajuato
—La Providencia y San Juan de Luz y Ane-
xas— cundió la alarma entre los trabajado-
res, ya que un terció de ellos cayó víctima
del terrible mal.23 En forma paralela se sus-
pendieron las labores en las minas de carbón
La Agujita y La Rosita, cercanas a Sabinas,
Coahuila, que abastecían de combustible a
los ferrocarriles. Al recabar informes sobre
la magnitud del problema, la Dirección de
Ferrocarriles se enteró que entre dos mil y
tres mil mineros de las fundiciones y mi-
nerales estaban enfermos de influenza. El
problema se volvió crítico debido a que las
citadas minas suministraban cerca de trein-
ta mil toneladas mensuales del combustible
utilizado por los ferrocarriles de las divisio-
nes de Piedras Negras a Saltillo, de Monte-
rrey a Matamoros, de Monterrey a Torreón,
y otras más.24 Como no podía faltar carbón
de manera indefinida, las autoridades in-
cautaron todo el carbón mineral que estaba
en poder del comercio con la promesa de
devolverlo posteriormente.25

Hacia el centro de la República

Una semana después de su aparición en la
frontera norte, la influenza llegó al corazón
de la República, y desde un principio su im-
pacto fue devastador. ¿Cómo es que llegó?
Es difícil encontrar una respuesta y un cul-
pable. El gobierno no tomó las medidas
preventivas deseables en una ciudad que re-
gistraba un gran movimiento, no sólo de
personas sino de trenes que fluían en todas
direcciones.26 El Distrito Federal se carac-
terizaba por una multitud de vecindades
donde una gran cantidad de personas vivía
en pésimas condiciones.27 Al poco de lle-
gar a la capital de la República, penetró en

los cuarteles, en la penitenciaría y en los or-
fanatorios, entre otros lugares.

Las autoridades sanitarias dictaron las
medidas tradicionalmente aplicadas para
hacer frente a cualquier clase de epidemia:
aseo personal, barrido y regado de calles,
quema de ropa vieja y sucia, desinfectación
de casas, locales, cines, teatros e iglesias, e
incluso de los tranvías y el ferrocarril, al con-
siderarse que eran los agentes transmisores.
El Ayuntamiento de la ciudad de México
recomendó regar las calles con una solu-
ción de creolina cada 24 horas. Asimismo,
se recomendó reposo a los enfermos y abs-
tenerse de asistir a lugares públicos y concu-
rridos.28 Pero hubo otros problemas graves
en la ciudad de México. A los indigentes
les dio por poner los ataúdes de sus muer-
tos en las banquetas de las calles para que
los recogiera la llamada "Gaveta" y los tras-
ladara al cementerio. Una de las esquinas
que se hizo famosa fue la del Segundo Ca-
llejón de San Juan de Dios y la calle de la
Santa Veracruz. Todas las mañanas los ve-
cinos y transeúntes observaban los féretros
apilados a la orilla de la banqueta en espera
de que pasara la Gaveta a las 6 de la tarde.
El espectáculo no dejaba de ser deprimen-
te.29 Por ejemplo, al mediodía del 27 de oc-
tubre, a orillas de la banqueta, se observaron
once féretros en la calle de la Santa Vera-
cruz. Al ser interrogados los deudos del por-
qué de esta situación, contestaron que las
autoridades les fijaron este punto para es-
perar el carro mortuorio que pasaba a las 3
de la tarde. Al ser cuestionados del porqué,
si el carro fúnebre pasaba a las 3, los depo-
sitaban en la calle desde la mañana, su res-
puesta fue que era preciso "ganar lugar", ya
que de otra forma los cadáveres quedaban
otras 24 horas sin ser sepultados.30

En previsión de que la influenza atacara
el ejército, la Secretaría de Guerra dispuso el
aseo e higienización de los cuarteles y edi-
ficios. En caso de que un brote ocurriera,
los altos mandos militares contemplaban
suspender el acuartelamiento de la tropa j
dejar en las instalaciones sólo al personal de
vigilancia.31 De todas formas, y al igual que
en los Estados Unidos, la influenza pren-
dió en parte del ejército. El 10 de octubre 34
soldados recién llegados de Torreón, con-
centrados en el cuartel de Villa Guadalupe
Hidalgo, fueron víctimas de la letal enfer-
medad y al día siguiente aparecieron otros
20 enfermos.32 Su temperatura subía hasta
41 grados y bajaba a 35, con frecuentes he-
morragias por boca y nariz, expectoracio-
nes sanguinolentas, trastornos nerviosos y
gástricos. Los enfermos no fueron llevados
al Hospital Militar porque estaba saturado.33

A lo anterior habría que agregar que varios
de los miembros de la guarnición del puer-
to de Veracruz resultaron atacados por la
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Trancazo
La inventiva populai ha apelado a la

significativa palabra "Trancazo" para
designar el conjunto de manifestaciones

sintomáticas que la Ciencia comprende bajo la
denominación "Influenza o Gripe."

El paciente, en su estado febril, siéntese como si
hubiese sido agolpeado horriblemente con una tranca

por uno de aquellos legendarios bárbaros gigantes de, 3a
llamada edad de piedra, al extremo de no poder mover
sus miembros, cual si estuviesen quebrantados.

Emplead, pues, el remedio moderno y umversalmente
reconocido "las Tabletas Bayer de Aspirina y Fenacetma,"
que en v i r t u d de su acción fisiológica, sin igua l , restablecen
el estado normal de bienestar como por encanto,
r educ iendo la fiebre, ca lmando los dolores y res ta -
bleciendo el func ionamien to normal de la c i rculac ion
de" la sangre HE AYER

U
PRECIO DEL TUBO $1.50

peste, razón por la que la Secretaría de Gue-
rra envió un tren cargado de medicinas
destinadas al Hospital Militar.34 Para el 22
de octubre el coronel Carlos Tejeda, de la
guarnición de Amecameca, reportó que 39
elementos a su mando, incluido el médico,
estaban enfermos.35 Dos días después el jefe
del Cuartel General del Sur envió un parte
al secretario de Guerra y Marina repor-
tando numerosos casos de influenza en va-
rios destacamentos de Morelos, del Estado
de México y otras entidades. Calculaba
entre mil quinientos y dos mil los soldados
enfermos, previendo un fatal desenlace.36

En la primera quincena de noviembre
la carestía de carbón vegetal se hizo palpa-
ble en la capital de la República. Al indagar
sus causas, las autoridades se percataron de
que todo se debía a que la epidemia esta-
ba causando numerosas víctimas entre los
indígenas de las estribaciones del Ajusco
dedicados precisamente a producirlo. Algu-
nos testigos afirmaban que murió la mayor

parte de los carboneros y que lo más dolo-
roso era que los sobrevivientes no recibían
auxilio y carecían de médicos y medicinas.
Como era común que los cadáveres queda-
ran insepultos, se temía que se convirtieran
en la causa de que el mal se propagara. A ello
agregúese que en aquellos días la tempera-
tura descendió en el Valle de México y se
sintió con mayor rigor en las montañas in-
mediatas a la capital de la República.37 Al
darse cuenta de la situación, muchas per-
sonas emigraron hacia otros lugares para
quedar a salvo de la enfermedad.38

A mediados de noviembre de 1918 eran
comunes las noticias relativas a que diversos
pueblos y rancherías extendidas desde las
goteras de la capital hasta los límites del
Estado de México estaban siendo azotados
por la epidemia. Personas procedentes de
Cuautitlán, Tlalnepantla y Teoloyucan ase-
guraban que en la ciudad de México el mal
era benigno en contraposición con tales lu-
gares, en donde adquiría perfiles dramáticos.

Ante la contingencia no faltaron las ofertas
farmacéuticas ni las curas milagrosas. Anuncio
publicitario de la compañía Bayer, Revista de
Revistas, 15 de diciembre de 1918. AGN.
Doble página siguiente: Carta de la Sociedad
Mutualista de Obreros a Venustiano Carranza,
en la que se queja de la negligencia de las autoridades
marítimas por permitir el desembarco de enfermos
de influenza española, Cananea, Sonora,
24 de enero de 1919.
Archivo Histórico de la Secretaría de Salud.
Telegramas de Rafael Cruz, médico de Sanidad de
Sonora, al secretario de Salubridad solicitándole el
envío de medicamentos e instrucciones sobre su uso,
19 de diciembre de 1918 y 8 de enero de 1919.
Archivo Histórico de la Sectetaría de Salud.

34 "La influenza ha continuado invadiendo a la República".
35 "Sigue asolando al país la influenza", El Demócrata, 22 de oc-

tubre de 1918.
36 "A 60 mil llega el número de personas que son víctimas de la

influenza en el Distrito Federal", El Demócrata, 24 de octu-
bre de 1918.

3/ "La influenza tiende a decrecer en todo el Distrito Federal",
Excélsior, 16 de noviembre de 1918.

38 "La influenza tiende a decrecer en todo el Distrito Fedetal".
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Por norma general, los infelices campesi-
nos, enfermos y desvalidos, se metían en sus
chozas rudimentarias convertidas en ver-
daderas coladeras y el aire les penetraba por
todos lados. A causa de esto último, mo-
rían a los pocos días. Un médico que reco-
rrió esos lugares aseguró haber encontrado
infinidad de jacales abandonados y que la
muerte extinguió por completo a sus habi-
tantes. En los pueblos que rodeaban al mu-
nicipio de Guadalupe Hidalgo ocurrió algo
parecido, aunque aquí sí hubo médicos que
los atendieran.39

Al percatarse de la gravedad de las cosas, la
Secretaría de Guerra destinó varias brigadas
médicas para acudir a los pueblos y ranche-
rías del Valle de México y a la vecina región
montañosa, con el resultado de que su acción
fue decisiva y la mortalidad se controló. En
esto contribuyó el hecho de que, apenas se
dieron cuenta, centenares de indígenas ata-
cados por la enfermedad se dirigieron en
caravana a los campamentos militares solici-
tando su auxilio.40 En vista de lo apremian-
te de la situación, en muchas ocasiones a los
médicos militares les resultó imposible aten-
der a tantos pacientes. De paso, tales bri-
gadas no sólo curaban a los enfermos sino
que enterraban a los muertos abandonados
en aldeas y rancherías. Esta labor se hizo lo
más rápido posible para evitar que la des-
composición de los cadáveres contribuyera
a propagar la epidemia.

Como hemos visto, para mediados de
octubre la influenza había sembrado una
oleada de destrucción e innumerables per-
sonas habían enfermado o muerto. Circu-
laban cifras y cifras de enfermos y muertos,
pero era imposible saber cuál de ellas era la
verdadera. Por lo demás, la epidemia no

39 "Continúa bajando la epidemia de influenza", Excélsior, 17 de
noviembre de 1918.

40 "La influenza hizo grandes estragos en muchas rancherías",
Excélsior, 24 de noviembre de 1918.

41 Las estadísticas que aparecen día con día, además de preli-
minares, son confusas. De todas formas, consultar "A 60 mil
llega el número de personas que son víctimas de la influenza
en el Distrito Federal" y el Diario de los debates de la cámara
de diputados, 26 de octubre de 1918, pp. 18-19.

42 "Doscientos mil pesos para combatir la epidemia de in-
fluenza", El Demócrata, 20 de octubre de 1918.

43 "La influenza causa graves estragos en Tlaxcala", Excélsior, 3
de noviembre de 1918.

44 "Doscientos mil pesos para combatir la epidemia de in-
fluenza".

45 "Pasan ya de treinta mil las personas enfermas de influenza en
la capital", El Demócrata, 21 de octubre de 1918.

46 "La influenza hállase extendida por todo el territorio nacional".
47 "Pasan ya de tteinta mil las personas enfermas de influenza en

la capital".
48 "Sigue asolando al país la influenza".
49 "La influenza hállase extendida por todo el territorio nacio-

nal", "La capital de Nuevo León está siendo azotada con du-
reza por la influenza", Excélsior, 28 de octubre de 1918, y "La
influenza española sirvió para una maniobra política", Excel-
sior, 29 de octubre de 1918.

50 "La capital de Nuevo León está siendo azotada con dureza por
la influenza".

había terminado: recién entraba en su fase
álgida y los focos de infección se multipli-
caron sin que nadie pudiera evitarlo. De
acuerdo con la información difundida por la
prensa, a esas alturas la influenza española
se había extendido a las siguientes entida-
des: Sonora, Puebla, Chihuahua, Aguasca-
lientes, Coahuila, Querétaro, Nuevo León,
México, Tamaulipas, Morelos, Durango,
Distrito Federal, Zacatecas, Guanajuato y
Veracruz. Como se puede ver, se trataba de
más de la mitad del territorio nacional.41

Penitenciaría

Pero no sólo el ejército, sino también los
reos recluidos en la penitenciaría del Distrito
Federal fueron víctimas de la influenza. En
la segunda quincena de octubre alrededor
de treinta reos enfermos fueron enviados al
Hospital General.42 Para los últimos días de
octubre resurgió la alarma, puesto que mu-
rieron otros cinco reos en el interior del
mismo penal. Pero eso no fue todo: en los
primeros días de noviembre fallecieron cin-
co enfermos en el Hospital Juárez proce-
dentes de la penitenciaría. Unos de la crujía
C y otros de la A, lo que causó gran alarma
entre los reclusos.43

La vida normal

En la capital de la República la vida siguió
su curso normal, y mientras no los atacó la
influenza sus habitantes apenas se preocu-
paron. Por las tardes era común observar
los teatros y cines atestados de espectado-
res. De todas maneras, el 19 de octubre el
doctor José María Rodríguez propuso ade-
lantar los exámenes para los alumnos de las
escuelas primarias del Distrito Federal y ce-
rrar éstas de inmediato, cosa que aceptaron
los concejales Darío Rubio y Ramón Rive-
roll. También se acordó que, concluidas las
funciones nocturnas de los teatros, cines y
toda clase de salas de espectáculos, fueran
desinfectados en la inteligencia de que, si
la epidemia se agravaba, se clausuraran. La
medida fue extensiva para las cantinas ya
que se sospechaba que el abuso del alcohol
facilitaba el contagio.44

El 20 de octubre se anunció la desapari-
ción de los puestos callejeros instalados sobre
las banquetas que vendían dulces, carnitas
y golosinas. La razón: hallarse expuestos a
la acción del polvo. Asimismo, los inspec-
tores se encargaron de informar a los due-
ños de los puestos de los mercados públicos
su obligación de lavarlos y desinfectarlos.45

Para el 27 de octubre el Departamento de
Salubridad ordenó que todos los figones,
fondas y cantinas, en los que las aglomera-

ciones eran habituales, cerraran a las 6 de la
tarde. A los restaurantes se les permitió per-
manecer abiertos hasta las 9 de la noche,
siempre y cuando sus propietarios cum-
plieran con las disposiciones de higiene y
no vendieran bebidas embriagantes.46 Pero,
a diferencia de otros lugares, en la ciudad
de México no se cerraron los cines ni los
teatros.

Los regidores del Ayuntamiento envia-
ron un oficio a la gerencia de los Tranvías
Eléctricos indicando lo siguiente: que en
sus unidades sólo se transportaran los pa-
sajeros necesarios, sin aglomeraciones, y que
al concluir sus labores, se desinfectaran.47

A la par, las autoridades municipales con-
templaron la posibilidad de dotar las gón-
dolas eléctricas con tanques de agua para
regar las calles y avenidas. Pero la histeria
llegó al extremo de que en algunas casas co-
merciales y despachos se colocaron gran-
des letreros con la leyenda: "No dé usted la
mano" 48

El cierre de la Basílica
de Guadalupe

En el municipio de Villa Guadalupe Hi-
dalgo las cosas adquirieron un cuadro alar-
mante, al grado que el 27 de octubre se cerró
la Basílica de Guadalupe, los templos e igle-
sias, teatros, cines y otros centros de reu-
nión, por considerárseles focos potenciales
de infección.49 Las autoridades advirtieron
que tales lugares serían reabiertos hasta que
cediera la epidemia. El reportero de Excél-
sior hizo un recorrido por la histórica vi-
lla de Juan Diego y encontró un ambiente
sumamente triste. El mercado, extendido
desde la explanada de la Basílica hasta los
portales, estaba solitario. La ex colegiata es-
taba cerrada al igual que las capillas. Tal
parecía que la gente se había encerrado en
sus casas. Sin embargo, no fue en Guadalu-
pe Hidalgo donde la influenza causó mayo-
res estragos. Lo grave ocurrió en los pueblos
cercanos, ubicados a unos cuantos kilóme-
tros de la Basílica. En ellos la gente se encon-
traba en las puertas de sus jacales, afirmando
que se trataba de un castigo de Dios. Con
el semblante

tristemente típico de los aborígenes, es-
peraban resignados su turno. Adentro
estaban los enfermos, los moribundos,
afuera estaban ellos ansiando que se
abriera la catedral para ir a postrarse de
hinojos ante la morena Virgen y pedirle
piedad. Muchos lamentaban no poder
llevar a cabo sus prácticas fetichistas acos-
tumbradas como recoger el polvo de la
iglesia y frotarse la frente y las pantorri-
llas como una panacea indiscutible para
sus males.50
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¡No obstante la gran devoción que la feli-
[gresía profesaba por la Guadalupana, la Ba-
¡sflica permaneció cerrada. Debido a ello,
.no pocos feligreses se trasladaron a los tem-
,plos del Distrito Federal para oír misa, ra-
,zón por la cual los enfermos se convirtieron
en transmisores de la peste.51

El cierre de la Basílica daría pie a una
| vendetta política. El presidente municipal
I de Guadalupe Hidalgo, apellidado Calvan,
dueño de un cine y de un teatro afectados
por disposiciones del Departamento de Sa-
lubridad, no tardó en desquitarse. Ante la
inminencia de las elecciones para elegir a su
sucesor en la presidencia municipal, le echó
la culpa al candidato rival, el doctor Ed-
mundo G. Aragón. Durante un mitin, sus
partidarios pronunciaron discursos incen-
diarios, uno de los cuales expresó: "que sus
enemigos trataban de quitar a los habitan-
tes de la Villa lo único que les quedaba, que
era su religión y su Virgen de Guadalupe".
No conformes con provocar esta excita-
ción, los oradores dijeron que el autor de la
idea de cerrar los templos fue el doctor Ara-
gón y colocaron en las rejas de la Basílica
un pizarrón en el que se leía: "Este templo

[ se clausuró por orden del señor Edmundo
: G. Aragón".52 A su vez, cuando el presiden-
' te municipal era interrogado por los feli-

greses sobre el cierre de la Basílica, respondía:
"Yo nada tengo que ver, el autor de esto es
el señor Edmundo G. Aragón, que vive en
tal parte, vayan y apedreen su casa para que
les abra la iglesia".53

Una comisión integrada por media do-
cena de vendedoras de cera y "gorditas", re-
presentantes de 35 comerciantes, acudió al
Departamento de Salubridad protestando
por la supuesta decisión del señor Aragón
de cerrar la Basílica. En resumidas cuentas:
solicitaban su reapertura. El doctor José Ma-
ría Rodríguez les manifestó que la decisión
de cerrar los templos fue del Consejo de
Salubridad, como se estilaba en los casos en
que una epidemia tomaba carácter alarman-
te. Les aclaró que el doctor Aragón nada
había tenido que ver en el asunto. Trató de
convencerlas del beneficio que acarreaba tal
medida profiláctica y ofreció a las mujeres
pagarles lo que ganaban mientras los tem-
plos estuvieran cerrados, pero las comisio-
nadas no aceptaron. Exigieron la reapertura
inmediata de los templos y dijeron que sólo
bastaba con colocar en sus puertas un aviso
señalando el supuesto peligro, y que cada
quien decidiera si entraba o no.54

En la misma tarde, Ángel Vivanco envió
un ocurso al Departamento de Salubridad
señalando que ía mayoría de los habitantes
de la Villa de Guadalupe vivían del comer-
cio y sus clientes eran los visitantes de la
Basílica. En tal virtud, resultaba urgente su
reapertura, previo cumplimiento de algu-

nas reglas sanitarias. Su petición fue acep-
tada de conformidad bajo las siguientes
condiciones: la puesta en las puertas de ca-
da iglesia de sendos carteles de dos metros
que dijeran: "Se previene al público que de
los centros de reunión, los templos ofrecen
mayor peligro de contagio para contraer la
influenza". En forma complementaria, se
acordó que las puertas debían estar com-
pletamente abiertas al igual que las venta-
nas, de manera que el interior estuviera
completamente ventilado. También se des-
tacó la obligación de los responsables de los
templos de desinfectarlos diariamente.55

Discusión en la Cámara
de Diputados

El 18 de octubre el doctor José Siurob su-
bió a la tribuna en la Cámara de Diputados
para recriminarles a sus colegas la discusión
de temas irrelevantes mientras el país estaba
atrapado por la influenza española. Mani-
festó que la prensa había dado cuenta de
que la peste invadió la República por la
frontera norte, que rápidamente ganó te-
rreno en el centro y que amenazaba con
propagarse hacia el sur. Agregó que la fiebre
adquiría caracteres alarmantes en Torreón,
Durango, Querétaro y Puebla, y no obs-
tante se ignoraba si las autoridades compe-
tentes habían dictado medidas elementales
como la clausura de los centros de reunión
y diversión y los templos, a los que concu-
rrían personas de todas las clases sociales.
Ajuicio de Siurob, hasta el momento exis-
tía una vasta zona del país que cubría Ve-
racruz, los estados del Istmo y Yucatán en
donde la fiebre no había llegado, y aún era
tiempo de evitarla.56

Para convencer a los diputados de que
debían participar en su combate, Siurob
manifestó que Carlos Alcocer, un médico
bastante conocido en Querétaro, había si-
do atacado por la gripa española y que al
cabo de ocho horas había perecido; que en
Torreón, Coahuila, había más de cinco mil
enfermos; en Gómez Palacio toda la pobla-
ción estaba contagiada y por consiguiente
eran muchas las defunciones; en San Pedro
de las Colonias se registraban 1 400 defun-
ciones por día; en Ciudad Lerdo, Durango,
y en San Felipe, Guanajuato, ocurrían en-
tre sesenta y setenta defunciones diarias.
Citó que en Puebla, en una familia com-
puesta de quince individuos, todos fueron
atacados y a la postre siete perdieron la
vida.57 A continuación leyó una noticia del
periódico La Opinión afirmando que en
el puerto de Veracruz la infección española
había causado la muerte de los ediles, di-
putados, jueces, del procurador de Justicia,
y en Córdoba, estragos semejantes. Al igual

que otros, el legislador volvió a llamar la
atención sobre el peligro que se cernía so-
bre las filas del ejército debido a que en los
cuarteles no se cumplían con las reglas mí-
nimas de higiene, a lo que se debía agregar
la falta de instrucción tanto de los jefes co-
mo de la tropa para prevenirse contra el mal.

Como primera medida, Siurob propuso
formar una comisión de diputados para ve-
rificar si el Departamento de Salubridad
había tomado las medidas preventivas para
combatir la fiebre y, en segundo lugar, ave-
riguar si se disponía de los recursos sufi-
cientes. De no existir recursos, propuso que
la Cámara decretara un apoyo económico
adicional. A resultas de ello se formó una
comisión para entrevistarse con las autori-
dades sanitarias e indagar si se estaba ac-
tuando correctamente para combatir el mal.
El jefe de Salud Pública les informó que,
apenas se tuvo conocimiento de que la epi-
demia había aparecido en los Estados Uni-
dos y se había propagado rápidamente, se
sometió a la consideración del presidente
Carranza "la incomunicación de nuestra
república con la vecina". Sólo que a Carran-
za le interesaba la recuperación económica
y por ende fue imposible suspender el trá-
fico de trenes y de personas.58

Alarmado por la situación, Siurob revi-
vió la tesis de la incomunicación parcial del
país. Expresó que ya que no se había podido
impedir que la epidemia cruzara la frontera
norte del país, y avanzara al centro, aún po-
dían incomunicarse las regiones no conta-
giadas. Se trataba de una medida extrema y
rigorista que podía provocar la parálisis de
la vida económica y social, pero con su
aplicación se protegerían regiones enteras
del país muy pobladas y muy ricas. Aseguró
que en Michoacán, Guerrero, Jalisco, Yu-
catán, Colima, los estados del Istmo como
Chiapas, Oaxaca y Tabasco y el Estado de
México el mal sólo había avanzado en
forma parcial. Reiteró que en la Mesa cen-
tral, en donde por desgracia ya nada se po-
día hacer, se cerraran todos los centros de
diversión, los templos y las iglesias, a donde la
feligresía acudía a implorar la benevolencia

51 "Los droguistas sin conciencia, los charlatanes y la incuria
oficial, agentes activos de la influenza", El Demócrata, 28 de
octubre de 1918.

52 "La influenza española sirvió para una maniobra política".
33 "La influenza española sirvió para una maniobra política".
54 "La influenza española sirvió para una maniobra política".
55 "La influenza española sirvió para una maniobra política".
56 Diario de los debates de la cámara de diputados, 18 de octubre

de 1918, pp. 15-18.
57 Diario de los debates de la cámara de diputados, 18 de octubre

de 1918, pp. 15-18.
58 Diario de los debates de la cámara de diputados, 19 de octubre

de 1918, pp. 8-11, y "Doscientos mil pesos para combarir la
epidemia de influenza".
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divina, e incluso que se adelantaran los exá-
menes finales en las escuelas para que los
niños no asistieran a lugares concurridos.
Finalmente pidió a los médicos de la Re-
pública que se sumaran a la cruzada contra
la influenza poniéndose en contacto con las
autoridades estatales y municipales para
tratar a los enfermos, aislarlos, recluirlos en
lazaretos y rechazar a toda persona ajena
a la comunidad sospechosa de tener in-
fluenza. En la indignación plena, culpó a las
autoridades estatales y municipales de ser las
responsables de la propagación de la epide-
mia, aunque les dijo que aún era tiempo de
reivindicarse prohibiendo la entrada a su te-
rritorio de los trenes que no estuvieran des-
infectados. Concluyó que si la Dirección de
los Ferrocarriles se negaba a cumplir con sus
obligaciones, los comités locales de Salubri-
dad podían hacerlo, y que sólo así se prote-
gerían del terrible mal.59 Como resultado de
su presión y la de otros colegas, la Cámara
de Diputados votó en pleno destinar 200
mil pesos para combatir la influenza. Por su
parte, el Departamento de Salubridad tomó
las medidas que estaban a su alcance para
desinfectar los trenes que circulaban del
norte al centro de la República y viceversa e
impedir que viajaran las personas con gripe.

La Junta Privada
de Beneficencia

Por desgracia, el gobierno no pudo hacer
mucho para frenar la influenza. Es más, se
dudaba que pudiera hacerlo debido a que
recién se salía de una revolución. Por estas
razones, en varias partes de la República
surgieron grupos civiles abocados a reunir
recursos para construir lazaretos, comprar

Notas sobre la influenza española en Excélsior,
publicadas a lo largo de noviembre de 1918. AGN.

9 "Doscientos mil pesos para combatir la epidemia de influenza".
0 "Principia a organizarse la campaña contra la influenza", El

Demócrata, 30 de octubre de 1918.
1 "La influenza causa graves estragos en Tlaxcala".
2 "La influenza causa graves estragos en Tlaxcala".
3 "En general cede ya la influenza española", Excélsior, 11 de

noviembre de 1918, "Se está haciendo efectiva la campaña
contra la influenza", Excélsior, 12 de noviembre de 1918, y
"Cada día son menores los casos de influenza", Excélsior, 21 de
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viembre de 1918.
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medicinas y donarlas a los pobres, incluidas
campañas de limpieza de calles y hogares.
A final de cuentas, en lugares como la ciu-
dad de México las juntas contribuyeron en
forma decisiva a afrontar la peste. En los úl-
timos días de octubre la prensa anunciaba
que los "felices" (eufemismo para referirse a
los ricos o pudientes) estaban interesados en
la suerte de la población de la capital. Carlos
B. Zetina, ex presidente del Ayuntamiento
y por entonces senador de la República,
convocó a una junta a los potentados de la
banca, el comercio y la industria para fun-
dar una Junta Privada de Salubridad.60 Su
objetivo: llevar a cabo una campaña de sa-
neamiento de la ciudad de México, com-
prar medicinas e importarlas de los Estados
Unidos para salvar del desastre a una po-
blación empobrecida y en el más completo
desamparo. El 2 de noviembre se efectuó
una junta para definir la forma de reunir el
dinero necesario y adquirir medicinas y des-
infectantes en los Estados Unidos.61 Acla-
rado el punto, se abordó si se distribuían de
forma gratuita a los enfermos o se les ven-
dían a un precio simbólico que pudieran
pagar. Pero hubo algo más. Como la epide-
mia causaba mayores estragos entre los po-
bres, y su organismo estaba debilitado por
la miseria y pésima alimentación, se acordó
establecer comedores públicos gratuitos.62

La Junta Privada reunió rápidamente el
suficiente dinero para adquirir medicamen-
tos en los Estados Unidos. El 8 de noviem-
bre inició la campaña de limpieza por toda
la ciudad. Habilitó cuatro brigadas de
treinta hombres cada una para barrer las
principales avenidas de la colonia Rastro
Nuevo en dirección al centro de la ciudad
de México. De paso regaron las calles, re-
cogieron la basura y la quemaron. En los
días siguientes varias cuadrillas de barren-
deros limpiaron las calles de la colonia de la
Bolsa, la Doctores, Peralvillo, Valle Gómez,
entre otras, las más atacadas por la influen-
za. Avenidas como la del Trabajo quedaron
completamente limpias.63

Por otra parte, los agentes del Departa-
mento de Salubridad, encabezados por el
doctor Enrique Martínez Contreras, visita-
ron las vecindades para obligar a sus mora-
dores a asear las viviendas y quemar la ropa
vieja y sucia.64 Enterados de tal visita, los
propietarios de esas vecindades, organiza-
dos bajo la razón social Alianza de Propieta-
rios, dijeron que también estaban interesados
en combatir la epidemia. E.J. Amezcua di-
rigió una circular a todos sus asociados pi-
diendo a cada uno una cantidad razonable
de dinero para comprar medicinas y repar-
tirlas entre los indigentes. Agregó que las
personas interesadas podían enviar su apor-
tación al despacho de la Alianza ubicado en
el edificio del Banco de Londres y México.

Pero su iniciativa despertó el sarcasmo de
los médicos del Departamento de Salubri-
dad, quienes dijeron que en lugar de com-
padecerse de sus inquilinos, los propietarios
debían más bien de preocuparse por tener
en buenas condiciones las casas que renta-
ban, puesto que muchas constituían verda-
deros focos de infección.65

Pero la Beneficencia Pública fracasó en
cuanto a la compra y distribución de me-
dicamentos. La causa: actuó a destiempo.
Inició su campaña a principios de noviem-
bre y, mientras se recogía el dinero, se hacía
el pedido de medicinas a los Estados Uni-
dos y se realizaban los trámites para su en-
trada por la frontera norte, la influenza
llegaba a su fin. Los medicamentos llega-
ron a la ciudad de México a mediados de
noviembre, cuando ya las muertes por in-
fluenza declinaban.

Toda la República invadida

El 19 de octubre el doctor José María Rodrí-
guez, jefe del Departamento de Salubridad,
declaró que diariamente recibía centenares
de telegramas de toda la República pidien-
do auxilio pecuniario y medicinas, pero que
no se contaba con una cosa ni la otra. Men-
cionó que de Ciudad González, Guanajua-
to, lugar donde en las últimas horas había
cundido la peste, se solicitaban quinina y
médicos.66 Lo grave era que aquí 80% de
los vecinos estaban enfermos, las defuncio-
nes alcanzaban diariamente el centenar e
incluso, con la excepción de uno, todos los
médicos habían fallecido.67 A estas alturas,
la epidemia estaba en su apogeo en León,
Guanajuato, en Tula y Tepeji del Río, del
vecino estado de Hidalgo, y en Morelia,
Michoacán. En San Luis de la Paz, 90% de
la población estaba enferma y todos los
miembros del Ayuntamiento local, aun el
presidente, habían muerto.68

Un reportero de El Demócrata describió
la situación en Dolores Hidalgo, Guana-
juato, como la de un verdadero hospital,
pero sin médicos ni medicinas. Aseguraba
que cinco mil personas eran víctimas de la
influenza y que en los pueblos circunveci-
nos la situación era similar: los enfermos
estaban abandonados y sin esperanza de re-
cibir ayuda.69 Para finales de octubre los
campesinos solían llevar los cadáveres de sus
muertos en carros y a lomo de muía desde
los ranchos al cementerio de Dolores Hidal-.
go para darles sepultura. Como en los mo-
mentos críticos la mortandad resultó elevada,
estos "medios de transporte" también re-
sultaron insuficientes y muchos muertos se
transportaban en simples camillas. Pero eso
no fue todo: a los pocos días el cementerio
de Dolores Hidalgo resultó insuficiente y
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las autoridades dispusieron que los muertos
fueran sepultados en los mismos ranchos.70

Con base en los datos difundidos por el
Departamento de Salubridad, en la segun-
da quincena de octubre El Demócrata hizo
un cálculo de los fallecimientos ocurridos
hasta el 24 de octubre. Según ese periódico,
fallecieron diariamente entre 1 610 y 1 670
personas en toda la República. Pero sólo se
trataba de un cálculo de las defunciones re-
gistradas en determinadas ciudades. Veamos:

ESTIMACIONES SOBRE LAS MUERTES
ATRIBUIDAS A LA INFLUENZA ESPAÑOLA

Entre las acciones tomadas pata enadicar la
epidemia se llevaron a cabo campañas de higiene
y vacunación. Campaña de vacunación, ca. 1918.
© 89937 SINAFO, Conaculta, INAH.

711 "La influenza ha seguido desarrollándose sin que se procure
combarirla", El Demócrata, 26 de ocrubre de 1918.

LUGARES NÚMERO DIARIO DE

Chihuahua
San Pedro
Monterrey
Durango
Saltillo y Torreón
Sonora (varias poblaciones)
Zacatecas
Guanajuato
Michoacán (varias poblaciones)
Querétaro
Puebla
Veracruz
Estado de México
Distrito Federal
Otros estados
TOTAL 1

100
60

100
70

150
100
100
200

80
40
60
50

100
100
300
610

: MUERTES

a 150
a 70

a 1 670

FUENTE: "A 60 mil llega el número de personas
que son víctimas de la influenza en el Distrito
Federal".

Los datos no incluían las muertes ocurri-
das en los pequeños poblados, ni en los lu-
gares apartados, de los cuales jamás se tuvo
información. Al hacer una reflexión sobre
tales datos ocurre lo siguiente: si se toma
como promedio los 1 619 muertos al día
durante mes y medio, la cifra se elevaba a
72 450 en el periodo. Pero si se toman los
1 670 muertos, se llegaba a las 75 150 víc-
timas. A estos datos habría que agregar las
muertes ocurridas el resto de octubre, todo
noviembre y parte de diciembre. Al consi-
derar los tres meses, las cifras se duplican.

Alarma en Puebla

Apenas arribó la influenza a la ciudad de
México, el gobernador de Puebla, Alfonso
Cabrera, se alarmó y pidió informes al De-
partamento de Salubridad acerca de cuáles

86



Mario Ramírez Rancaño Artículos

eran sus síntomas y las medidas para com-
batirla.71 Pero el gobernador no tuvo que
esperar mucho tiempo para convencerse de
la naturaleza de la peste, pues en la segunda
quincena de octubre hizo su aparición en
forma alarmante, y a la postre Puebla fue
una de las entidades más castigadas. En vis-
ta de que la situación se tornó crítica, el día
18 las autoridades ordenaron el cierre de
los cines y de toda clase de locales que ofre-
cían espectáculos y el adelanto de los exá-
menes finales en las escuelas.72 Para el 24
de octubre la epidemia causaba estragos tan
graves que resultaron insuficientes los mé-
dicos y empleados del Hospital General para
atender a los enfermos. Cosa parecida suce-
dió con los sepultureros de los panteones,
quienes tampoco se dieron abasto. Era co-
mún ver deudos mortificados porque no era
posible sepultar a sus muertos.73

Hasta estos momentos, con la excepción
de algunos jefes de armas, dos diputados fe-
derales, dos diputados locales y otras autori-
dades municipales, no se sabía que hubieran
muerto otras personas prominentes en las
esferas del poder y los negocios. Pero eso
seguramente aconteció en varias partes del
país. Por ejemplo, el 30 de octubre falleció
Joaquín Ibáñez, un abogado patronal y co-
merciante, en la ciudad de Puebla; el pro-
minente empresario Alvaro Díaz Rubín,
además de que su esposa estuvo al borde de
la sepultura.74 También murió Ignacio Car-
doso Sánchez de Tagle, a la sazón secretario
de la Cámara de Comercio; el español Eloy
Sánchez, cajero de la casa Díaz Rubín; la
señorita Elena Villar, que pertenecía a una
de las familias de linaje en la capital po-
blana; Joaquín Romano, de la casa Vda. de
Gavito, entre otras.75 Para el 11 de noviem-
bre la peste había atacado a una parte del
poder judicial. La prensa dijo que:

[...] los funcionarios judiciales han sido
verdaderamente perseguidos por la enfer-
medad y no hay uno que no se encuen-
tre en cama, y la administración de justicia
ha quedado a cargo de los secretarios de
los Juzgados. Muchos procesos por este
motivo no han podido ser fallados. Va-
rias audiencias para resolver la suerte de
los procesados ya para sentencia se han
tenido que suspender por falta de jue-
ces y defensores.76

A semejanza de la capital de la República,
donde se formó una Junta de Beneficencia
Privada, en Puebla surgió una Junta Central
de Caridad que de inmediato formó una bri-
gada para desinfectar la ropa de hoteles, pelu-
querías, casas de lenocinio y baños públicos.
Por su parte, las autoridades recomendaron
a los empresarios blanquear y desinfectar sus
fábricas, e igual medida fue sugerida a los
obreros para con sus casas.77

Y al igual que en la ciudad de México, el
traslado de los ataúdes por las calles, a pie
o en tranvía, rumbo al cementerio generó
un espectáculo lúgubre. En determinado
momento, el Ayuntamiento de Puebla pi-
dió a la gerencia de los Tranvías Eléctricos
poner grandes tablas alrededor de sus uni-
dades para evitar el espectáculo de recorrer
las calles mostrando los ataúdes. También se
recomendó a las funerarias acelerar el tras-
lado de los ataúdes a los cementerios para
evitar que permanecieran horas y horas en
la vía pública.78 A principios de noviembre
el Ayuntamiento prohibió entrar a las per-
sonas a los cementerios acompañando a sus
muertos. Se adujo que, si lo hacían, al salir
esparcirían millares de microbios por toda
la ciudad.79 Un dato que refleja el impacto
de la influenza en la ciudad de Puebla es que
dos semanas después del primer brote los
orfanatorios recogieron 5 400 niños que se
quedaron sin parientes.80

Según se asentó en los libros del Registro
Civil, el 31 de octubre se registraron 220 de-
funciones en la ciudad de Puebla. Pero las
cifras sólo incluyeron los muertos sepulta-
dos aquí.81 En cuanto a los que se sepultaron
en otras localidades, nada se supo. El diario
Excélsior afirmó que la mortalidad en la
municipalidad poblana fue veinte veces
superior a la registrada en la capital de la Re-
pública. Para hacer más escalofriante el cua-
dro, agregó que en ciertos momentos hubo
más de un centenar de cadáveres insepultos
en el panteón de Agua Azul. La razón: falta
de tumbas. Por supuesto que la ciudad es-
tuvo bastante alarmada con motivo del in-
cremento de la epidemia, y aún faltaba ver lo
sucedido en el resto del Estado, ya que la
peste estaba lejos de ceder.82

El 11 de noviembre diversas gavillas de
zapatistas que operaban al sur de Puebla
abandonaron sus refugios y se encamina-
ron a los poblados inmediatos a Atlixco. A
simple vista las filas rebeldes lucían diez-
madas, pues llevaban consigo numerosos
caballos sin jinetes; la epidemia los había
aniquilado. Una de esas gavillas fue la de
Epigmenio Rodríguez, famoso por volar
trenes y asaltar poblados. El cabecilla llegó
a Santa Lucía con una veintena de hom-
bres en tal estado de desaliento y desespe-
ración que más que columna guerrillera
parecía un hospital ambulante. Varios de
ellos fallecieron a las pocas horas de recibir
auxilio médico y los restantes quedaron
postrados en cama.83 Por causa de la epi-
demia, muy pocos de esos rebeldes regre-
saron a las montañas a seguir peleando. En
las faldas de los volcanes era común en-
contrar cadáveres de zapatistas y arenistas
abandonados y semidevorados por los bui-
tres. En un recorrido de inspección, las au-
toridades recogieron cerca de 28 cadáveres

en dos días.84 El 21 de noviembre el jefe de
la División Oriente, Cirilo Arenas, ordenó
a sus subalternos hacer una relación por-
menorizada de los jefes, oficiales y elemen-
tos de tropa sobrevivientes para saber con
cuántos se contaba para futuras operacio-
nes militares.85

Michoacán

En otras latitudes las cosas fueron simila-
res. En los primeros días de noviembre, en
Michoacán, la columna de José Altami-
rano, principal lugarteniente de José Inés
Chávez García, resultó contagiada. Uno de
los primeros en fallecer fue Macario Silva.
No obstante los cuidados y las atenciones,
Silva murió en el rancho Piñal y fue sepul-
tado en un lugar llamado Guacao. El mismo
Altamirano resultó contagiado y, tan pronto
se sintió enfermo, ordenó a sus hombres di-
rigirse a Morelia en busca de los mejores
doctores, ofreciéndoles cincuenta mil pesos
en oro con la condición de que lo curaran.
Por más esfuerzos que hicieron, ningún mé-
dico se atrevió a correr semejante aventura.
Al regresar al campamento, Altamirano ya es-
taba moribundo y al poco tiempo expiró.86

En la segunda semana de noviembre el
propio José Inés Chávez García, quien se
había convertido en el terror de la región,
contrajo la influenza en la Hacienda de
Mármol, Guanajuato. Sus subalternos lo
condujeron en camilla a Penjamillo y luego
a Purépero, Michoacán. Por cierto que el
general Manuel M. Diéguez lo iba persiguien-
do sin saber que el rebelde estaba enfermo e
iba en franca retirada. Para despistar a sus

1 "34 casos de influenza en México".
2 "La fiebre española está tomando caracteres muy graves en

todo el país". Sobre el impacto de la influenza en la capital
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ciudad de Puebla", Quipu, núm. 1, enero-abril de 1991, pp.
91-109.

3 "A 60 mil llega el número de personas que son víctimas de la
influenza en el Distrito Federal".

4 "Terrible epidemia en Puebla".
5 "Terrible epidemia en Puebla".
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7 "La influenza causa graves estragos en Tlaxcala".
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87



•"'/lO Memoria de Las Revoluciones en México

perseguidores, antes de llegar a Purépero,
sus lugartenientes hicieron dos sepulturas
en pleno campo. Cuando los carrancistas
llegaron, cavaron y en una de ellas encon-
traron una caja con la cobija de José Inés y
parte de su ropa y en la otra, nada. Final-
mente los rebeldes llegaron a Purépero,
donde José Inés Chávez García mandó lla-
mar a su anciana madre, que se encontraba
por el rumbo de Zacapu, a fin de que lo
atendiera. También mandó emisarios a di-
ferentes partes de Michoacán buscando
médicos, pero todas sus gestiones resulta-
ron inútiles. Al comprender que su estado
era grave, y que era probable que muriera,
llamó a un cura para que lo confesara y le
diera la extremaunción. José Inés Chávez
García pasó los últimos momentos de su
vida implorando la piedad divina. Final-
mente el 11 de noviembre falleció. Muerto
el jefe, sus hombres lo amortajaron y, en un
tosco féretro, lo llevaron al cementerio de
Purépero, donde lo sepultaron al son de
destempladas trompetas que tocaban una
marcha fúnebre. Después los chavistas se
reunieron en el pueblo de Cabrío, en donde
repitieron la marcha fúnebre acompañados
de música melancólica. Los lugareños ase-
guraban que, antes de morir, el cabecilla le
comunicó a su madre el lugar en donde es-
condió valiosos tesoros consistentes en oro
acuñado y alhajas obtenidos durante su ca-
rrera de bandolero, cuestión que motivó
que a la postre la anciana fuera asediada por
las autoridades para que revelara el lugar, o
bien les entregara las joyas y alhajas.87

Guerrero

La influenza no sólo golpeó a los rebeldes
poblanos y michoacanos, sino también a los
morelenses.

En la segunda semana de noviembre el
gobierno carrancista alistó una columna de

7 Luis González, Pueblo en vilo, México, El Colegio de Mé-
xico, 1968, pp. 182-187, "José Inés Chávez García fue ajus-
ticiado por la influenza", Excélsior, 14 de noviembre
de 1918, "Murió J.I. Chávez García", El Demócrata, 14 de
noviembre de 1918, "Los cabecillas Chávez García y Alta-
mirano fallecieron", El Universal, 14 de noviembre de 1918,
"Se confirma que murió J. Inés Chávez", Excéhior, 15 de no-
viembre de 1918, y Alfonso Taracena, La verdadera revolu-
ción mexicana, pp.52-53.

:8 "Una campaña efectiva de la influenza al zapatismo".
19 "La influenza española continúa en su obra pacificadora en

Morelos", Excélsior, 26 de noviembre de 1918.
'° "Emiliano Zapata se encuentra atacado de influenza", El De-

mócrata, 24 de noviembre de 1918.
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de noviembre de 1918.
2 "La influenza española continúa en su obra pacificadora en
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3 "La influenza española continúa en su obra pacificadora en

Morelos".
"* "La influenza española continúa en su obra pacificadora en

Morelos". También véase el trabajo de Beatriz Cano, La in-
fluenza española en Tlaxcala (1918), México, DEH/INAH, meca-
nografiado.

dos mil voluntarios de Taxco, Buenavista y
Huitzuco para batir a los zapatistas en su
propio terruño. Pero desde el inicio, en lugar
de toparse con rebeldes, la columna encon-
tró familias completas en chozas humildes y
sin el más mísero alimento. En forma dramá-
tica observaron que padres, hijos, hermanos
y parientes morían sin la menor atención.
Bajo estas condiciones, los medicamentos
que cargaban para uso personal los utiliza-
ron para atender a esta gente en múltiples
poblados y rancherías. Pero lo más grave del
caso fue que la mayor parte de la columna
gubernamental se contagió, y de los dos mil
hombres iniciales sólo ochenta escaparon
sanos y salvos del "infierno". Los sobrevi-
vientes se vieron obligados a auxiliar a sus
compañeros enfermos para regresar a sus
cuarteles. Basados en esta amarga experien-
cia, los jefes militares expresaron que mien-
tras no terminara la epidemia de influenza
sería inútil cualquier campaña militar contra
los rebeldes, pues existía el temor de que
cuantas tropas fueran enviadas sufrieran el
inevitable contagio.88

Morelos

A propósito de lo que ocurría en gran parte
del país, la prensa dijo con cierta jactancia
que la influenza ejercía una insólita labor pa-
cificadora en Morelos. Que llegó con tanto
empuje que, además de terminar con varias
partidas de rebeldes, estableció en algunos
pueblos "la paz de los sepulcros", cuestión
que encerraba cierta dosis de verdad. Por
todas partes había desolación y las fuerzas
gubernamentales pasaban días enteros se-
pultando a los muertos que encontraban
abandonados en el campo, en las casas y ran-
cherías.89 Pero el climax ocurrió a finales de
noviembre, cuando se difundió que Emi-
liano Zapata estaba enfermo de influenza en
Villa de Ayala. Incluso se afirmó que, tan
pronto como sus colaboradores se dieron
cuenta de que estaba enfermo, secuestraron
a dos médicos en Cuautla para que lo aten-
dieran. Por supuesto, les habían advirtido
que si Zapata moría ellos correrían la misma
suerte.90 La noticia, por supuesto, resultó
falsa.

Estado de México

En los límites del Estado de México y Mo-
relos la epidemia también provocó fuertes
estragos y acabó con partidas completas de
zapatistas.91 En un parte oficial rendido al
general Pablo González uno de sus subal-
ternos le mencionó la muerte del cabecilla
Ignacio Fuentes, ocurrida en Malinalco, Es-
tado de México. Al igual que con José Inés

Chávez García, los zapatistas se llevaron el
cadáver de su jefe al pueblo de Ocuilán pa-
ra hacerle los honores respectivos y sepul-
tarlo.92 Después de esto los rebeldes dejaron
sus campamentos, abandonando a nume-
rosos compañeros enfermos, y se internaron
en Morelos sin sospechar que allí también
la influenza estaba en su apogeo. Es proba-
ble que la peste los incitara a deponer las
armas y volver a sus pueblos, lo cual de al-
guna forma resultaba comprensible en un
contexto de muerte, hambre y desolación.
En infinidad de fincas agrícolas y ranche-
rías de Morelos, del Estado de México, Pue-
bla y Tlaxcala se suspendieron las labores
debido a que los peones sufrían los horro-
res de la enfermedad.

Río Balsas

En las riberas del Río Balsas la epidemia
hizo tales estragos que los cadáveres queda-
ron tirados en el suelo, las casas abandonadas
y los campos sin cultivar. En un escondite
rebelde las fuerzas del general Mendoza en-
contraron 18 cadáveres y no tuvieron más
remedio que enterrarlos.93

Tlaxcala

La epidemia de influenza no tardó en llegar
a la vecina Tlaxcala. La prensa dijo que cuan-
do todo mundo señalaba que la entidad ha-
bía escapado de la terrible epidemia, ésta hizo
su aparición con carácter alarmante. El go-
bernador Máximo Rojas envió un telegrama
al Departamento de Salubridad diciendo
que minuto a minuto recibía telegramas de
todas partes de la entidad comunicándole
que la epidemia causaba víctimas por do-
quier. Agregó que hasta esos momentos
podía calcular en más de mil los enfermos
en las tres principales ciudades, que eran
Apizaco, Huamantla y Tlaxcala.94

Pero las noticias sobre los desastres pro-
vocados por la influenza no pararon ahí. El
3 de noviembre la prensa difundió que la
epidemia seguía causando graves estragos y
que pueblos enteros se extinguían. Eran con-
tados los habitantes que se salvaban. El go-
bernador Máximo Rojas siguió enviando
llamadas de auxilio al Departamento de Sa-
lubridad pidiendo que le enviaran urgen-
temente médicos y medicinas. Al poco
tiempo ya no eran tres las ciudades invadi-
das por la epidemia, sino la entidad en su
conjunto. El gobernador aseguraba que ha-
bía pueblos en los no quedaba un individuo
sano y que en otros los enfermos morían de
una manera angustiosa. A Apizaco, Tlax-
cala y Huamantla ahora se agregaba Cal-
pulalpan, invadida por el terrible mal. Y
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ante todo esto, la población misma desco-
nocía el carácter del mal y por lo tanto es-
taban sumamente atemorizados.95

Veracruz

En la segunda quincena de noviembre la
prensa veracruzana aseguró que Félix Díaz
había muerto víctima de la influenza. No
obstante citaba el lugar del deceso, Xoxon-
tla, la noticia resultó falsa.96 A principios de
diciembre también circuló la versión de que
Higinio Aguilar y Gaudencio de la Llave es-
taban enfermos de influenza en la ranchería
de Ixcatla, Veracruz.97

Hidalgo

A principios de noviembre la influenza ata-
có a los trabajadores en varias minas de Hi-
dalgo y de inmediato las autoridades las
clausuraron para impedir que la enfer-
medad se extendiera.98 Por supuesto que la
medida ocasionó considerables pérdidas a

industriales y a trabajadores, pero se consi-
deró que era lo más conveniente. Sobre los
efectos de la epidemia en las zonas petrole-
ras y en las plantaciones henequeneras y
madereras no se sabe gran cosa, lo que qui-
zá significa que no fueron considerables.

Un interregno

Se podría afirmar que para finales de octu-
bre y principios de noviembre la epidemia
estaba en la cresta. En el norte del país la
tendencia era a la mengua, pero en el Valle
de México se mantenía en toda su intensi-
dad y avanzaba hacia el sur de la República.
Los gobiernos estatales y federal se limita-
ron a dictar medidas sanitarias que en oca-
siones estuvieron lejos de cumplirse. Los
ferrocarriles siguieron cruzando el territo-
rio nacional sin desinfectarse; los viajeros
iban y venían de una ciudad a otra; los cen-
tros de reunión no siempre se cerraron; el
agua y el viento jugaron su papel y la in-
fluenza siguió viento en popa.

Al sur y sureste de la República

Para finales de octubre y principios de no-
viembre la influenza afectó Salina Cruz,
Oaxaca, y Tapachula, Chiapas, lo que in-
dica que había recorrido el altiplano y que
estaba a un paso de la frontera con Guatema-
la.99 Se detectó una gran cantidad de solda-
dos enfermos de influenza en la guarnición
de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, y la población
civil entró en pánico. Como había sucedido
en otras partes, el doctor López Sánchez,
delegado del Departamento de Salubridad,

El gobierno implemento el servicio voluntario

para el reparto de comida. Voluntarias alimentando

a niños durante la epidemia de influenza española,

ca. 1918. © Bettmann / CORBIS.
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murió a consecuencia de la influenza, otros
cuatro médicos cayeron enfermos y dos más
permanecieron sanos, pero no contaban con
medicinas. En los días siguientes la epidemia
apareció en Frontera, Tabasco, en diversas
poblaciones de Yucatán, de Campeche y en
el vecino territorio de Belice.100 Las autori-
dades sanitarias de Yucatán pidieron a la
cancillería mexicana y al Consejo Superior
de Salubridad que dictara cuarentena contra
la colonia británica para proteger a los ha-
bitantes de los puertos de Quintana Roo,
Yucatán y Campeche. La respuesta no tardó
en llegar, haciendo ver que la petición no
tenía sentido, puesto que desde hacía días
la influenza atacaba a toda la península yu-
cateca.101 Por cierto que las autoridades sani-
tarias esperaban combatir el mal en Chiapas,
Tabasco, Campeche y Yucatán, con un me-
dicamento llamado Fenol.102

Al finalizar octubre la atención del go-
bierno mexicano quedó puesta en la fron-
tera con Guatemala. Sobre todo porque en
Ayutla, población guatemalteca ubicada a
pocos kilómetros de Tapachula, la fiebre
amarilla había sentado sus reales y existía el
temor de que brincara a suelo mexicano.103

Pero a diferencia de lo ocurrido con los Es-
tados Unidos, con Guatemala las cosas re-
sultaron sumamente tirantes. Desde abril

100 "Mañana va a principiar la campaña a la influenza", Excél-
sior, 7 de noviembre de 1918, "La influenza sigue marcada-
mente decreciendo", Excélsior, 10 de noviembre de 1918, y
"Los doctores creen que la llamada influenza es otra
enfermedad", Excélsior, 15 de noviembre de 1918.

101 Fondo Salubridad Pública, Sección Epidemiología, caja 10,
expediente 11, 30 de noviembre y 13 de diciembre de 1918,
en el Archivo del Departamento de Salubridad.

102 «£| peno[ extirpará en breve la epidemia de influenza", El
Universal, 17 de diciembre de 1918. Como si los desastres
provocados por la influenza no fueran suficientes, la primera
semana de diciembre circuló la noticia de que en Veracruz,
Tabasco y Chiapas se habían registrado varios casos de vi-
ruela. Véase "No existe la epidemia de viruela", El Demócrata,
7 de diciembre de 1918.
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104 Fondo de Salubridad Pública, Sección Epidemiología, caja

12, expediente 2. Contiene información de abril a diciem-
bre de 1918.
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pública", El Demócrata, 29 de octubre de 1918.

106 Fondo de Salubridad Pública, Sección Epidemiología, caja
12, expediente 2.

107 "Cada día son menos los casos de influenza", Excélsior, 21 de
noviembre de 1918.

108 "En Laredo más de seis mil casos de influenza española", El
Demócrata, 8 de octubre de 1918, "Monterrey y San Luis Po-
tosí han sido invadidos por la influenza española" y "La in-
fluenza española se está extendiendo mucho en el norte",
Excélsior, 10 de octubre de 1918.

109 "La epidemia toma incremento", El Demócrata, 10 de octu-
bre de 1918.

110 "La epidemia toma incremento".
111 "34 casos de influenza en México".
112 «34 casos de influenza en México".
113 "34 casos ¿e influenza en México", "Hay dos barcos que

están sujetos a cuarentena", Excélsior, 31 de octubre de 1918,
y "La fiebre española está tomando caracteres muy graves en
todo el país".

114 "34 casos de influenza en México", "Hay dos barcos que
están sujetos a cuarentena" y "La fiebre española está to-
mando caracteres muy graves en todo el país".

de 1918 se supo que la fiebre amarilla aso-
laba a ese país. El gobierno mexicano trató
de impedir que invadiera el nuestro regu-
lando el tráfico de personas provenientes
de Guatemala mediante una estricta obser-
vación de doce días. La medida provocó
malestar en el país vecino y su gobierno im-
puso la regla de someter a toda persona
procedente de México a una observación de
siete días para detectar si era portador de al-
guna epidemia.104 Para finales de octubre la
fiebre amarilla se recrudeció en Guatemala,
y en los puertos mexicanos del Pacífico se
dictaron órdenes expresas de imponer la cua-
rentena a los buques guatemaltecos.105 Ellos
protestaron argumentando que la medida era
absurda ya que en sus puertos no había la fie-
bre susodicha. Como su argumento no fue
escuchado, el gobierno de Guatemala optó
por repatriar a todos los mexicanos. Pero lo
más grave fue que la propia Guatemala pa-
decía, además de la fiebre amarilla, la in-
fluenza española. Guatemala no sólo tuvo
problemas con México sino también con El
Salvador. Las autoridades de ese país impu-
sieron la cuarentena contra los buques gua-
temaltecos ya que no querían importar la
temible fiebre amarilla.106

La franja occidental

Al parecer, en varias entidades ubicadas en
la franja occidental de la República la in-
fluenza no se presentó con virulencia. La
vox populi dijo que la Sierra Madre Occi-
dental había servido de muralla para impe-
dir que la terrible enfermedad arribara a la
costa del Pacífico.107

Los puertos y las costas

No se tienen informes oficiales de cuántos
barcos tocaron los puertos mexicanos del
Atlántico y el Pacífico en los últimos tres
meses de 1918, salvo algunos casos. Por
ejemplo, a la par que la influenza se propa-
gaba en la franja fronteriza con los Estados
Unidos, en la capital de la República se re-
cibieron noticias de que, mientras cruzaba
las aguas del Golfo de México rumbo al
puerto de Veracruz, la influenza había cun-
dido en el vapor español Alfonso XII. De in-
mediato el doctor José María Rodríguez,
jefe del Departamento de Salubridad, pidió
informes a la Compañía Trasatlántica Espa-
ñola sobre la veracidad de tales rumores, to-
pándose con que la citada compañía nada
sabía.108 Para despejar dudas, la Secretaría
de Relaciones Exteriores se comunicó con
el cónsul mexicano en La Habana, Cuba,
y su respuesta fue muy preocupante. Se
supo que la influenza española había cun-

dido en toda la isla, principalmente en las
provincias orientales. Agregó que el vapor
español Alfonso XII había pasado por La
Habana con 1 200 personas a bordo, de las
cuales 23 murieron durante la travesía y 300
más estaban enfermas. Para complicar las
cosas, expresó que había indicios de brotes
de cólera a bordo del mismo vapor.109

El 9 de octubre las autoridades mexica-
nas transmitieron a la Compañía Trasatlán-
tica Española el contenido del informe de
su cónsul en Cuba y le previnieron que no
todos los puertos estaban en condiciones
de atender a los enfermos. Como el vapor
estaba a punto de arribar, le advirtieron que
sólo por esa ocasión se le permitiría anclar
en el puerto de Veracruz. Eso sí, los enfer-
mos no podrían bajar a tierra. En forma
paralela, las autoridades le ordenaron al de-
legado sanitario del puerto establecer un la-
zareto en la Isla de Sacrificios para aislar a
los enfermos del citado vapor y sujetarlos
a una rigurosa cuarentena.110 En forma sor-
presiva, J. Gayón, representante de la Com-
pañía Trasatlántica Española, agradeció la
disposición de las autoridades para permi-
tir el arribo del Alfonso XII al puerto de Vera-
cruz, pero declaró que el buque no planeaba
tocar puerto mexicano alguno.111 De cual-
quier forma, en la prensa se armó una fuer-
te discusión: para algunos el que se sometiese
a cuarentena en la Isla de Sacrificios a los
viajeros del Alfonso XII o de cualquier otro
barco no garantizaba contener la propaga-
ción de la epidemia. El Demócrata era parti-
dario de prohibir a cualquier barco atracar
en costas mexicanas. Aceptaba que, al apli-
carse esta medida, serían afectados los in-
tereses de algunas personas, pero decía que
por encima de ellos estaba la salud pública.
Concluía que el gobierno tenía demasiados
problemas con la influenza al norte y cen-
tro del país como para permitirle entrar por
los puertos.112

El 10 de octubre el delegado sanitario en
el puerto de Tampico informó que la in-
fluenza no se había presentado en su feudo,
no obstante que varios buques norteameri-
canos anclaron llevando infectados a bordo.
Eso sí, se opuso a que estos últimos des-
embarcaran.113 Días más tarde aplicó el mis-
mo procedimiento al vapor americano Gene
Crawley procedente de Nueva Orleáns. El
17 de octubre llegó al puerto de Veracruz
el vapor Manzanillo, de matrícula norteame-
ricana, procedente de Nueva York, con la
mayor parte de su tripulación atacada de
gripe. Las autoridades aceptaron que ancla-
ra, a condición que ningún tripulante desem-
barcara. ! 14 Al finalizar octubre llegó a Puerto
México el vapor norteamericano Santa, Ali-
cia, procedente de Nueva Orleáns, con gran
cantidad de enfermos de influenza. El de-
legado sanitario los sometió a una estricta
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cuarentena con la advertencia de que ape-
nas se restablecieran el barco se fumigaría.1 b

Por el lado del Pacífico el 10 de octubre
el delegado sanitario del puerto de San Blas
pidió informes al Consejo Superior de Sa-
lubridad sobre la naturaleza de la enferme-
dad e instrucciones para combatirla.116 El
11 de noviembre llegó a Salina Cruz, Oa-
xaca, el vapor japonés Kiyu Mam, proce-
dente de Valparaíso, Antofagasta, Iquique y
Callao, los primeros tres puertos ubicados
en Chile y el cuarto en Perú, con 28 inmi-
grantes de los cuales 23 estaban enfermos.
De inmediato fueron bañados y desinfec-
tados, al igual que sus ropas, y sometidos a
la ineludible cuarentena. Antes de conti-
nuar su viaje, otras cinco personas también
fueron desinfectadas. Pero la llegada del
buque a Salina Cruz causó alarma entre la
población debido a que la zona estaba sien-
do azotada por la influenza. Sus habitantes
protestaron por la llegada de los barcos y
las autoridades tuvieron que tranquilizar-
los.117 Como se observa, al igual que ocu-
rrió con los ferrocarriles, las protestas de
algunos sectores de la población que pedían
prohibir que barcos con personas enfermas
de influenza atracaran en puertos mexica-
nos no fueron escuchadas. Sólo se aplicó
cuarentena a los enfermos.

Los cálculos sobre el
número de muertes

En plena Revolución aparecieron diversas
pestes, entre las cuales la influenza española
resultó ser la más mortífera. El problema
es determinar cuántos muertos hubo. Una
nota periodística fechada el 12 de diciembre
de 1918 refiere que la influenza reapareció
en Texas mostrando mayor intensidad y que
era necesario tomar toda clase de precaucio-
nes. La razón: ahí se había gestado la que
azotó a México provocando más de trescien-
tas mil víctimas, sin contar las que seguía
causando en Tabasco, Chiapas, Campeche y
Yucatán.118 Por supuesto que se trata de sim-
ples cálculos de una fuente periodística, pe-
ro alude a más de 300 mil víctimas en la
República, sin incluir las que hubo en la úl-
tima quincena de diciembre. La cifra con-
cuerda con la difundida por Moisés González
Navarro, extraída de una fuente norteame-
ricana que también reportó 300 mil muer-
tos, aunque el historiador dijo ser sumamente
escéptico en cuanto a su veracidad.119

Existe un artículo con un título muy su-
gestivo referido a las epidemias del siglo XX
de Augusto Fujigaki y Alfonso González
Calvan que, no obstante aportar algunas es-
tadísticas, resulta decepcionante.120 Habla

de que en 1918 se registró una epidemia lla-
mada influenza española, por la cual fueron
atendidos 800 enfermos en el Hospital Ge-
neral, de los cuales murió una enorme can-
tidad por lesiones bronco-pulmonares. Pero
los autores sólo hablan de un hospital y de
los enfermos que a él llegaron. Nada dicen
sobre los que ingresaron a otros hospitales,
ni cuántos no pudieron ingresar a ninguno.
Tampoco habla de las personas atendidas
por algún médico en su propia casa, ni de
quienes ni siquiera tuvieron esa oportuni-
dad y, por consiguiente, murieron. Más ade-
lante expresan:

Trabajador del Departamento de Salud, 1918.
© Hulton-Deutsch Collection / CORÉIS.

115 "Puebla y Pachuca cruelmente flageladas por la influenza",
Excélsior, 31 de ocrubre de 1918, y "Veinticinco personas
muertas en la calle, por efecto de la influenza", El Demócrata,
31 de octubre de 1918.

116 "34 casos de influenza en México".
117 "Se está haciendo efectiva la campaña contra la influenza".
118 "¿Tenemos otra vez la terrible amenaza de la influenza?", El

Universal, 13 de diciembre de 1918.
119 Moisés González Navarro, Población y sociedad en México

(1900-1970), tomo I, México, F.C.P.S., 1974, pp. 36 y 350.
120 Augusto Fujigaki Lechuga y Alfonso González Calderón,

"Epidemias conocidas en México durante el siglo xx", en En-
rique Florescano y Elsa Malvido, Ensayos sobre la historia de
las epidemias en México, tomo II, México, IMSS, 1982, pp.
699-732.
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Una de las más terribles pandemias gri-
pales fue la que sobrevino en Europa
después de la Guerra del Catorce. Proba-
blemente en barcos de la "Transatlántica
Española" llegaron los primeros enfer-
mos de influenza al litoral del Golfo.
Por esta causa, aun cuando España fue
el último país que sufrió la epidemia, en
México se le llamó "influenza española"
y tuvo características tan graves en nues-
tra patria que, al decir del doctor Francis-
co Valdés, la epidemia de 1918 determinó
una mortalidad verdaderamente espan-
tosa en Torreón, Gómez Palacio, San
Pedro de las Colonias y algunas otras
poblaciones inmediatas, al grado de que
hubo días en que se registraron 300 de-
funciones en la primera, calculándose que
durante dicha epidemia murieron en las
expresadas poblaciones 21 000 personas.121

Pero existen otros datos que podrían servir
como punto de referencia. De acuerdo con las
estadísticas oficiales, entre octubre y noviem-
bre el número oficial de víctimas en la muni-
cipalidad de la ciudad de México fue de 6
88O.122 A tal cantidad habría que agregar las
víctimas de otros municipios del Distrito Fe-
deral: Tacuba, Guadalupe Hidalgo, San
Ángel, Azcapotzalco, Coyoacán y Tlalpan.

MORTALIDAD EN EL AYUNTAMIENTO
DE LA CIUDAD DE MÉXICO: 1918

MESES NÚMERO DE DEFUNCIONES

Junio

Julio

Agosto

Septiembre

Octubre

Noviembre

Diciembre

Total

1 707
1766
1645
1427
2553
4329
1398
14825

FUENTE: Estadística - Defunciones de junio a di-
ciembre de 1918.

La epidemia de influenza cobró casi medio millón
de muertos en México y se calculó que, a nivel
mundial, la enfermedad había causado más
defunciones que las dos guerras mundiales. "La
soberana de la humanidad", Ernesto García Cabral,
Revista de Revistas, 11 de agosto de 1918. AGN.

121 Augusto Fujigaki Lechuga y Alfonso González Calderón,
"Epidemias conocidas...", p. 713.

122 Tabulación de la Estadística - Defunciones de junio a diciem-
bre de 1918, Archivo del Ayuntamiento de la Ciudad de Mé-
xico, número de clasificación 679.

123 "Medio millón de muertos... ¡Pasó su majestad la influenza",
El Universal, 2 de enero de 1919. Entre las obras raras que
abordan el tema, consultar a Manuel Mazarí, Breve estudio
sobre la última epidemia de influenza en la ciudad de México,
México, s. p. i., 1919.

124 Diario de los debates de la cámara de diputados, 17 de di-
ciembre de 1918, p. 23.

125 El propio Carranza aceptó en su informe de septiembre de
1919 que el Departamento de Salubridad no recibió siquiera
parte de los 200 mil pesos que la cámara aprobó y votó. Véase
"Venustiano Carranza al abrir las sesiones ordinarias del Con-
greso, el 1 de septiembre de 1919", en Luis González y Gon-
zález (recopilador), Los presidentes de México ante la nación
1821-1966, México, Cámara de Diputados, 1966, pp. 370-
371.

De los datos expuestos se puede sacar una
conclusión clara: durante el mes de octubre el
número de defunciones se duplicó y en noviem-
bre se triplicó. En este caso se trata de datos
oficiales. El 2 de enero de 1919 El Univer-
Wpublicó una noticia que lleva por título
"Medio millón de muertos... ¡Pasó su ma-
jestad la influenza!". Destacaba que epide-
mias como el cólera, la influenza española y
la viruela negra habían sido más mortíferas
que las balas durante la Revolución puesto que
mataron a una cantidad inusitada de perso-
nas. A la influenza le atribuyó haber mata-
do nada menos que 436 200 personas, al
cólera 300 mil y a la viruela unas 70 mil.
Sumando los datos de la mortalidad pro-
ducida por las tres epidemias, resulta que
murieron 806 200 personas.123

MUERTES ATRIBUIDAS A LA
INFLUENZA ESPAÑOLA

ENTIDADES

Aguascalientes

Baja California

Campeche

Coahuila

Colima

Chiapas

Chihuahua

Durango

Guanajuato

Guerrero

Hidalgo

Jalisco

México

Michoacán

Mótelos

Nayarit

Nuevo León

Oaxaca

Puebla

Querétaro

San Luis Potosí

Sinaloa

Sonora

Tabasco

Tamaulipas

Tlaxcala

Veracruz

Yucatán

Zacatecas

Distrito Federal

Quintana Roo

Total

MUERTOS

12000
No hay datos
No hay datos

16000
900

12000
29000
26000
40000

7000
23000
21 000
11 000
48000

No hay datos
5000

14000
21 000
45000
16000
22000

3500
2500
8000
6000
5000

13000
No hay datos

17300
12000

No hay datos
436 200

FUENTE: "Medio millón de muertos... ¡Pasó su
majestad la influenza!".

Como se señaló líneas atrás, Edwin Oakes
Jordán habló de medio millón de mexica-
nos muertos, en tanto que otras fuentes
disponibles señalan alrededor de 300 mil.
Sobre el número de muertos en los frentes
de batalla existen mayores discrepancias.
Algunas cálculos lo fijan en una cantidad
similar a la provocada por la influenza, esto

es, en 300 mil personas. Si nuestros razo-
namientos son correctos, habría que con-
cluir que la caída de la población registrada
entre 1910 y 1920 se debió a las muertes
habidas en los frentes de batalla, a las pes-
tes, epidemias, hambrunas y al hecho de
que un gran número de personas emigraron
a Estados Unidos y Cuba.

Como colofón, a mediados de diciem-
bre el diputado José Siurob subió otra vez
al estrado de la Cámara de Diputados para
manifestar que:

[...] por no haberse combatido suficiente-
mente la epidemia española, por no ha-
bérsele puesto todos los obstáculos que
científicamente debieron haberse puesto
en juego para que no avanzara al Cen-
tro, ya que no pudo contenerse en su
avance al Centro, siquiera para que no
avanzara a los Estados del Sur de la Re-
pública; ya que no se ha hecho esto y
que hemos visto que la epidemia se ha
paseado por toda la república produ-
ciendo un número de defunciones que
equivale, no digo a una revolución, sino
a dos revoluciones, desde el momento
en que el número de muertos sobrepasa
con mucho al de las víctimas de toda la
revolución desde 1910 hasta la fecha,
cabe suponer que si se sigue economi-
zando dinero en estas partidas, nuestras
costas van a despoblarse por la sencilla
razón de que volverán estas epidemias
con la intensidad y la crueldad que en
años anteriores y acabarán por desapa-
recer comarcas enteras, como ha suce-
dido con algunos puertos, entre ellos
Manzanillo y algunos otros puertos del
Pacífico en donde las epidemias dejaban
casi deshabitados esos lugares.124

Esto lo dijo con enorme amargura, ya que
los 200 mil pesos prometidos por el go-
bierno federal para combatir la influenza
jamás llegaron, lo que demostraba que el
Departamento de Salubridad, las juntas de
Beneficencia Privada, los gobiernos locales,
los médicos civiles y militares, con recur-
sos limitados, se enfrentaron a la tercera
pandemia más peligrosa que haya conocido
la humanidad.125 En el ínterin, la pobla-
ción se alarmó y acudió a los médicos, hos-
pitales, brujos y hechiceros buscando un
milagro. Renació el fervor religioso y los
fieles acudieron a las iglesias para implorar
a sus dioses que los libraran de una gripe
que en pocas horas los llevaba a la tumba.
Otros se desesperaron y optaron por el sui-
cidio, sin faltar quienes se entregaron a las
borracheras pensando que el alcohol los in-
munizaba del mal.
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